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La  Colección  Fran<^ois  Flniuciiír. 


"PHKAS,    DURAZNOS    V    IVAS 

LA  COLECCIÓN  DE 
FRANCOLS  FLAAIENG. 


ciíir  c'ii  su  reseña  elo- 
cuentc  el  carácter  de- 
tcrniinante  de  los 
grandes  períodos  y  re- 
nueva nuestra  admi- 
ración por  los  maes- 
tros (|ue  culminan  en 
CvSos  períodos.  VA  re- 
trato, desde  lue_n<),  tie- 
ne allí  un  lui^ar  ])re- 
])onderante.  \  an  Dyck 
está  rc])rcsentado  ])or 
un  ])ef|ueño  retrato  de 
liond)re  de  extraordi- 
naria \i\acidad  y  Ter- 
l)ur<i"  con  una  de  sus 
características  e  lidies. 
D;s])ués  viene  la  esjue- 
la  francesa  del  sij^lo 
XVIII.  En  sus  ni  añile  s- 
taclones  no  hay  níida 
de  crudo;  todo  es  «íracia  y  clesj^ancia  ])in- 
torescas.  Sin  endíarí^o,  la  malicia  se  des- 
liza allí  cuando  Uucntin  de  la  Tour 
muestra  su  s^arra,  pero  en    este  caso,    la 


I'OK     |.    li.    S.    CHAKDIX. 


LA  colección  de  Francois  Fhureno^, 
una  de  las  más  importantes 
del  mundo,  fué  adquirida  no 
hace  mucho  por  el  gobierno 
de  Francia  para  enriquecer  el  Museo 
del  Louvre  que,  dicho  sea  de  paso, 
ha  recibido,  durante  la  <íi:erra,  nume- 
rosas donaciones  particulares  de  mé- 
rito  indiscutible. 

Procediendo  en  este  caso  con  un 
criterio  de  los  más  acertados,  el  mi- 
nisterio de  Bellas  Artes  no  ha  permi- 
tido que  la  valiosa  colección  Fla- 
meng  sufriera  la  suerte  de  tantas 
otras,  dislocándose  entre  diversas  sa- 
las y  aun  entre  distintos  museos  de 
Francia.  Toda  ella  pasa  a  ocupar 
una  galería  especial  del  Louvre,  man- 
teniéndose así  la  unidad  original  del 
conjunto.  Cuadros,  esculturas,  cerá- 
micas y  maderas,  tallados  de  distin- 
tas épocas  y  escuelas  pero  todas 
obras  maestras  en  su  perdurable  sig- 
nificación estética,  la  colección  de 
Francois  Flameng  nos  permite  apre-      "atributos  dk  la  música 


roR  chardin. 
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'EL  NIiÑO  Y  EL  CAN" 
POR  TO:\L\S  LAWRENCE. 


"RETRATO  DE  M.  BRYAX' 
ESCUELA  INGLESA. 


L¿i  Colección  Friinqois  Fliimcng. 


"VlKliKX    V    NIÑO 


SKiLO    XIII. 


i:ana  de  La  Tour  sólo  lia  trazado  rostros 
aniiii'os:  la  suya  en  ])rinit'i'  tóniíiiio,  C(ni 
tina  preparación  coloreada  al  ])astel  (|ue 
modela  en  «grandes  masas  de  claroscuro 
su  astuta  ñsímomía.  Liie^o  viene  la  de 
lino    de    sus    habituales    contertulios,    el 


abate  l^)minyer  ejecutado  al  carbón  so- 
bre ])a])el  azul.  Ks  im  busto  de  tamaño 
naturéü  realzado  con  eficaces  toques  de 
tiza  blanca.  Es  un  apunte  trabajado  de 
])riniera  intención  pam  el  famoso  retrato 
existente  en  el  Aluseo  Saint  Ouentin.  Es 
ancho  v  bello  el  rostro  de  este  homlu'e, 
abate  ])or  el  título  i'inicamente  que  ídter- 
naba  sus  funciones  de  consejero  parla- 
mentario con  frecuentes  visitas  a  los  ta- 
lleres y  salones  de  vSu  época.  Adminulor 
de  Chardin  poseía  los  mejores  cuadre  s 
del  artista.  Sus  j^iistos  y  sus  relaciones 
lo  habían  llevado  a  la  Keal  Academia  de 
Pintura  y  Escultura  donde  le  ocurrió  la 
aventura  contada  ])or  Dklerot  en  una  de 
sus  célebres  cartas  Ealconet. 

Dejemos  a  La  Tour  para  ocultarnos  de 
I'erroneau.  Nuestra  época,  que  a])recia 
bastante  sus  retratos,  le  veni^íi  del  injus- 
tificable dcvSdén  que  le  rCvServara  su  si^^lo. 
Hoy  lo  sabemos  ])reocupculo  por  «ser  siem- 
pre ex])resivo  y  dispuesto  íi  ])resentar 
sus  modelos  con  la  mayor  sencillez.  Esta 
franqueza  no  excluye  ki  i^ríicia:  todo  lo 
contrario,  la  puntualiza  más  íiun.  El  re- 
trato de  c|ue  se  enor<íullece  la  coleccié)n 
Elanienjí  representa  una  joven  sírácil  y 
simpática  cuya  cabeza  se  yer^uc  sobre 
im  cuello  quizás  corto  pero  hermoso  de 
línea,  como  iluminada  ])or  dos  ojos  viva- 
ces y  ex])resivos.  La  nariz  es  fina;  la  bo- 
ca delicada.  Es  necesario  ver  con  qué 
grande  hal)ilidad  el  artista  ha  unido  este 
rostro  amable  a  un  l)USto  bien  jjrojíorcio- 
nado  dentro  del  justillo  rosa  viejo  ceñi- 
do al  talle  por  una  cinta  azul  celeste  que 
terminan  en  \\\\  ancho  nudo  del  mismo 
tono  donde  conver<xen  las  extremidades 
de  un  chai  blanco  cruzado  sobre  el  dis- 
creto escote  que  hizo  exclamar  a  Dide- 
rot:  "es  la  licencia  de  las  mujeres  hones- 
tas". 

Sin  olvidar  un  pastel  donde  Boze  ha 
fijado  admirablemente  los  rasi^os  íigudos 
y  la  melancólica  fisonomía  del  duque 
I)'En«íhien,  reservemos  nuestra  mayor 
tidmiración  para  dos  i)atricias  cuya  .lani- 
cia, noble  porte  y  gentil  donaire  han  si- 


ir>i 


La  Colección  Fraileáis  Flanicníj[. 


rio  intcrprctíiflos  cti  dos  obras  maestras 
por  Pajón  y  Iloudon,  rcs])cct¡vanicntc. 
Una,  ciiva  larf^a  caliellcra  flota  libremen- 
te en  torno  cíe  un  rostro  tan  "racioso 
como  ex])resivo  representa  a  1.a  marque- 
sa de  Hautefeuillc  bajo  la  formíi  de  Dia- 
na. La  teri'aeota  estn  firmada  y  fechada 
])or  Pajón,  en  17.S4  y  Plamenjí  tuvo  la 
suerte  de  ])oseer  tnmbién  una  réplica  en 
yeso  de  la  misma  obra,  un  yeso  ]iatina- 
do  ])or  los  años  y  las  intcmpen<'S  ha  es- 
tado mucho  tiemio  en  un  rincón  de  jar- 
dín cu^a  noble  factura  ha  adquiridí)  así 
un  carácter  ])articularment:'  notable. 

La  otra  ])atricia,  a  (jue  nos  referíamos, 
representa  pt)siblementc  a  la  duquesa  de 
Luynes.  Por  la  disposición  del  traje  y 
del  peinado  la  obra  se  aproxima  al  año 
17S9.  El  rostro  descarnado  y  adusto 
tiene  menos  gracia  ])ero  más  ]iersonali- 
dad  f(ue  el  retrato  precedente.  Así,  cuan- 
do la  obra  fiji^uró  en  la  exposición  uni- 
versal de  190(),  cedida  por  su  ])ropietario 
de  entonces,  el  pintor  Jadin,  que  la  ha- 
bía descubierto  en  el  anticuo  hotel  de 
los  Luynes,  Roj^^er  Portalis  no  ])udo  me- 
nos que  señalíirla  en  su  interesante  nota 
crítica  con  ])alabras  de  kis  más  concep- 
tuosas. En  rii^or  no  se  tmta  de  una  te- 
rracota sino  de  un  yeso  patinado  que  con- 
serva aún  rastros  visibles  de  la  mano  de 
cera  que  Iloudon  ]jonía  sobre  todas  sus 
obras  íintes  que  salieran  del  taller.  La 
verdadera  terracota  ori^^inal  no  se  ha 
])erdido;  fi<yura  en  el  catálo^^o  del  museo 
Desmarets. 

La  colección  I'lamen^-  ])osce  también 
un  precioso  boceto  en  terracota  de  Pa- 
jón: "Hebe,  diosa  de  la  juventud".  Es  la 
misma  que,  habiendo  estado  expuesta  en 
el  salón  de  1771,  fué  señahida  jior  Grimm 
en  su  «Correspondance  Artistique»  con 
estas  galantes  paLabras:  «La  joven  Hebe 
demuestra  bien  ]ior  su  actitud  seductora 
que  está  siempre  dispuesta  a  servir  al 
Dios  de  los  Dioses».  El  cumplimiento  te- 
nía un  doble  sentido,  pues,  los  iniciados 
pretendían  reconocer  en  esta  Hebe  los 
rasgos  de  Md.  du  B£irr\'. 


'SANTA 


KSC  \  •  H  LA     I" K  A  XC  líS  A , 
COMIENZOS    DHL    SIOLO    XVI. 


Pocí)  se  conoce  en  Francia  sol)re  un 
escultor  l)el<í<a  del  siglo  xviii,  J.  B.  Xa- 
very,  que  fué,  no  obstante,  muy  a])reciado 
en  su  tiempo.  El  retrato  de  homlíre  (|ue 
figura  en  la  colección  Flameng  resiste 
sin  desmedro  la  vecindad  de  tantas  obras 
famosas  como  las  que  acabamos  de  mer.cií  - 
nar  y  en  ello  estriba  quizás  su  mejor  elogio. 
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La  Colección  Franqois  Flameng. 


Nada  es  más  tentador  que  unir  a  este 
racimo  de  obras  francesas  procedentes  del 
sio^lo  XVIII,  varios  ctíadros  de  la  escuela 
inglesa,  tanto  más  cuanto  que  sus  gran- 
des maestros  han  sido  siempre  sumamen- 
te apreciados  de  este  lado  del  estrecho. 
Keynolds  figura  en  la  colección  Flameng 
con  un  hermoso  retrató  del  actor  Bos- 
Avell.  Está  representado  en  busto  y  en- 
vuelto en  un  manto  escarlata  cuya  am- 
plitud se  acomoda  con  un  rostro  enérgi- 


hebe"  (terracota) 


POR    PAJOU. 


co  modelado  en  claro  sobre  fondo  oscuro. 
Vienen  luego  Hoppner  con  un  magnífico 
retrato  de  gentilhombre  y  John  Comerford 
(1773-1835)  con  una  bien  ejecutada  efigie 
de  Gustavo  Hume.  Son,  en  efecto,  tres 
obras  representativas  de  la  antigua  escue- 
la inglesa  tan  preocupada  siempre  por 
el  arte  de  la  composición  y  los  recursos 
de  técnica  pero  ninguno  de  ellos  puede 
compararse,  siquiera,  con  las  famosas  te- 
las de  Law^rence  que  posee  la  colección 
Flameng.  Estas  telas  nos  hablan  del 
artista  en  sus  diversas  manifestacio- 
nes. Hay  ante  todo  un  retrato  de 
Mad  Bellington  cuya  belleza  desva- 
necida triunfa  por  el  encanto  de  una 
espléndida  carnalidad;  un  "Niño  del 
perro"  admirable  por  la  riqueza  de 
su  paleta  y,  particularmente,  el  nun- 
ca bien  ponderado  retrato  de  M. 
Robertson.  Esta  incomparable  obra 
de  arte  vale  tanto  por  la  distinción 
natural  del  modelado  cuanto  por  los 
acentos  fisonómicos  y  las  particula- 
ridades de  un  traje  sobrio  pero  de 
una  elegancia  reflexiva.  Es  un  prodi- 
gio como  efecto  pictórico  el  negro 
sedoso  del  traje  sobre  el  blanco  del 
chaleco,  menos  blanco  que  el  de  la 
amplia  corbata,  y  el  gris  del  panta- 
lón. Pero,  por  encima  de  todo,  debe- 
mos admirar  la  actitud,  el  certero 
movimiento  del  antebrazo  izquierdo 
y  la  destreza  de  la  pincelada  larra 
que  modela  el  rostro  y  acusa  su  ca- 
rácter, destacándolo  en  plena  luz 
sobre  un  fondo  de  paisaje  admirable- 
mente extendido  para  dar  relieve  a 
la  silueta  con  un  mínimo  de  esfuerzo. 
De  qué  proezas,  por  otra  parte,  no 
era  capaz  Lawrence?  Dígalo  sino  la 
famosa  efigie  conocida  por  "El  hom- 
bre del  sombrero"  que  figura  igual- 
mente en  la  colección  Flameng.  Este 
cuadro  tiene  algo  del  célebre  "Larmo- 
geur"  de  Ary  Scheffer  y  a  causa  de  la 
expresión  del  rostro,  tan  vivaz  como 
efectista,  todos  sus  diversos  propieta- 
rios han  querido  ver  en  él  un  retrato 
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"TRIBUNA" 
HOTEL  DE   M.  FKAXCOIS  FLAMEXí^.. 


La  Colección  Franqois  Flameng-. 


de  actor.  Es  decir  tin  maestro  en  el  arte 
del  *íesto  expresivo  susceptible  de  trasmitir 
interés  al  más  insignificante  de  sus  movi- 
mientos. Pero,  en  lealidad,  Lawrence  po- 
seía en  sí  mismo  esas  cualidades  y  si 
ídsío  lo  hizo  famoso  fué  la  prodigalidad 
con  que  las  prestaba  a  cuantos  modelos 
pasaron  ante  su  caballete.  Sea  ello  lo 
que  fuera,  el  autor  aparece  con  todas 
sus  cualidades  pictóricas  en  esta  obra  en 
la  que  ha  sabido  aprovechar  como  lo 
hacía  Van  Dyck,  la  belleza  personal  de 
su  modelo.  Sin  embargo,  en  el  caso  de 
elegir  entre  todos  los  retratos  de  la  es- 
cuela inglesa,  me  decidiría  quizás  por 
otra  tela  y  después  de  haber  vacilado 
entre  "M.  Robertson"  y  el  "Retrato  de 
actor"  me  quedaría  con  la  efigie  de  "AI. 


EL    PAVO 


POR    VELASQUEZ 


Bryan  Boughton".  El  hombre,  sin  embar- 
go, no  es  bello;  es  una  especie  de  Dan- 
ton  bien  que  sus  rasgos  sean  más  fino.s 
que  los  del  tribuno  revolucionario.  Si  su 
mascara  de  ojos  vivos  y  boca  expresiva 
atrae  las  miradas,  el  traje,  en  cambio, 
con  ser  correcto  no  tiene  nada  de  parti- 
cular; amplio  redingote  marrón,  puños 
plegados  y  ancha  corbata  blanca.  La 
pintura,  empero,  es  admirable;  las  tona- 
lidades parten  de  una  goma  rubí  para 
desvanecerse  en  luz  en  torno  del  rostro. 
El  blanco  de  la  camisa  se  equilibra  con 
el  blanco  de  la  cabellera;  la  sangre  cir- 
cula, el  hombre  vive,  intenso,  real,  sim- 
pático. ¿Quién  ha  pintado  esta  tela?  ¿Re^'- 
nolds  en  su  juventud?  ¿Hoppner  en  vSus 
mejores  dias?  Hoppner  no  ha  dibujado 
jamás  así,  jamás  ha  expresado  el 
parecido  con  tanta  sinceridad.  En 
cuanto  a  Reynolds  nunca  pudo  aco- 
modar su  espíritu  a  una  sobriedad 
tan  circunspecta.  Es  necesario,  en- 
tonces, atribuir  el  retrato  de  M. 
Bryan  Boughton  a  la  escuela  ingle- 
sa simplemente,  pues  así  ocurre  en 
los  grandes  museos  con  muchas 
obras  anónimas  que  no  por  ser  ta- 
les justifican  menos  la  admiración 
de  las  distintas   generaciones. 

En  la  colección  Flameng  figuran 
igualmente  algunos  retratos  france- 
ses dibujados  o  pintados  en  el  siglo 
XVI.  Eos  artistas  de  la  corte  de  los 
\'alois  han  producido  a  montones 
obras  de  franco  interés,  encantado- 
ras o  singtilares  pero  siempre  de 
una  fidelidad  asombrosa,  según  pa- 
rece. Eas  que  han  llegado  hasta  no- 
sotros no  son  de  un  valor  homogé- 
neo pues,  entre  las  obras  auténticas, 
se  han  deslizado  numerosas  copias. 
Todos  los  aristócratas  y  hasta  bur- 
gueses de  la  época  gustaban  reunir 
retratos  de  contemporáneos  de  con- 
temporáneas, sobre  todo  y  a  la 
muerte  de  Catalina  de  Médicis,  por 
ejemplo,  se  encontraron  en  su  pala- 
cio del    Pequeño  Neslé   más  de  tres- 
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'RETRATO  DEL  DUOl'E  D'EXC^HIEl" 
POR  BOZE. 


La  Colección  Prancois  Plnniens^. 


'RETRATd    DE    ACTOR 


cientos  retratos  de  personajes  adscr¡])tos 
a  sil  séquito.  ¿Qué  sociedad  evocan  ])ara 
nosotros  esas  efi^íies  debidas  a  Clouet,  a 
Comeille  de  Lyon,  a  Le  Maunier,  a  Du- 
monstier,  a  (Jiiesnel  y  a  sus  imitadores? 
Pinturas  o  simples  carbones,  es  la  corte 
de  Wilois  resucitada:  el  coraje  francés  del 
brazo  con  la  astucia  italiana,  la  pasión 
en  ]Jática  con  la  jjalantería.  Entre  estos 
retratos  hay  muchos,  femeninos,  que  de- 
safían con  su  ^esto  expresivo  el  dictado 
de  frivola  que  mereció  la  época:  "T^rancis- 
ca  de  Lon<í\vy"  cuenta  entre  estos  últi- 
mos. Ilijíi  de  Juan  de  Lonpwy,  señor  de 
(liory  y  de  Juana  de  An<i()ulcme,  herma- 
na bastarda  de  Francisco  I,  casó  muy 
joven  con  Felijjc  Chabot,  señor  de  Brion 
y  almirante  de  Francia  que  ella  defendió 


valientemente  cuando  al 
favor  sucedió  la  desgra- 
cia. Viuda  en  1545  y  viu- 
da inconsolable,  se<íún  re- 
fieren las  crónicas,  volvió 
a  casarse,  sin  embarco, 
con  Jacobo  de  Perusse, 
duque  de  Cars.  A  la  muer- 
te de  su  s  jíundo  marido» 
Francisca  de  Lon<>\vy 
ahandonó  la  corte  defini- 
tivamente en  1564  reti- 
rándose a  su  castillo  de 
Brion  cuando  contaba 
más  de  cincuenta  años  de 
edad. 

Como  todas  las  mujeres 
célebres  de  su  tiempo,  s? 
hizo  retratar  por  Comelio 
de  Lyon  ese  pintor  famo- 
so a  cuya  casa  concu- 
rrían los  curi(\sos  para  ad- 
mirar como  lo  hicieron 
los  embajadores  venecia- 
nos de  tránsito  en  Lyon, 
la  dcvslumbrant?  corte  de 
Francia  "tant  les  gentils- 
hommes  que  les  demoise- 
llcs  representes  en  beau- 
coup  de  ])etits  tableaux 
avec  tout  le  naturel  ima- 
ginable". Porque,  antes  de  radicarse  en 
Lyon  que  desempeñaba  en  Francia  el  ])a- 
pel  artístico  de  Florencia  en  Italia,  el  no- 
table retratista  había  ocupado  en  París  el 
oficio  do  pintor  del  Delfín  Errique  quien, 
una  vez  en  el  trono,  le  nombró  su  pintor 
de  cámara  y  le  otorgó  carta  de  ciuda- 
danía. Cornciio  de  Lyon  había  nacido  en 
Holanda. 

El  retrato  de  Francisca  de  Longwy  o 
de  "M adame  F Admírale"  como  figura  en 
una  reproducción  antigua  perteneciente 
al  Museo  de  N'ersailles,  forma  ])arte  de 
la  colección  b^lamcng  desde  hace  unos 
veinte  años.  Comparada  con  la  reproduc- 
ción de  Versaillts,  buena  pero  un  poco 
ajada,  estíi  tela  resulta  de  una  admirable 
frescura.    Exacta    como    una    miniatura, 
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la  piel  el  jue,£io  de  sus  a,ros  y 
yemas.  Es  el  traje  de  las  ele- 
ííantes  que  hicieron  celebre  la 
corte  de  Franci.sco  I,  el  Rey 
caballeresco. 

Esta  primera  reseña  perfila 
el  carácter  particular  de  su 
conjunto. 

Aquí,  ante  todo,  prima  la 
nota  sutil,  distinj^uida  y  mali- 
ciosa de  ese  sií^lo  xviii  que  los 
Gonc(?urt  han  sabido  revelar  a 
nuestros  ojos  excépticos  y  por 
una  cfiordinación  esencial  que 
habla  en  pro  de  su  organiza- 
dor, esa  nota  abarca,  sobre  to- 
do, las  dos  grandes  escuelas 
que  se  reparten  la  gloria  del 
siglo  xviii;  la  escuela  francesa 
con  Chardin,  con  Boze,  con 
Pajou  y  la  escuela  inglesa  con 
Lawrence,  con  Hume  y  Conier- 
ford.  Eo  que  prima  allí  es  el  siglo 
XYiii,  imbuido  de  enciclopedia, 
enfermo  de  filosolía,  frivolo  a 
^ "..'.. '¿/j  veces  pero  refinado  siempre  co- 
mo si  presintiera  en  un  extre- 
mecimiento  contenido  el  avance 
de  las  ideas  revolucionarias  3- 
conserva  apesar  de  los  años  una  trans-  la  caída  del  régimen  que  había  hecho  de 
parencia  ebvimea.  Sobre  un  fondo  oscuro,  sus  pintores,  simples  cortesanos  sin  idea- 
el  modelo  aparece  pintado  en  tonos  cía-      les  ni  altivez.  Ciiart.es  Satnier. 

ros  con  su  rostro  fino 
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y  sus  ojos  de  un  azul 
de  violeta.  Sobre  la 
cabellera  bronceada  se 
destaca  una  especie  de 
bonete  sujeto  por  dos 
broches  de  oro  orna- 
dos de  pedrería.  Ea 
vasquiña  color  rosa 
viejo  ábrese  sobre  una 
camisa  blanca  de  am- 
jjlias  mangas  y  mace- 
rando casi  la  carne  del 
escote  dos  órdenes  de 
collares  suntuosamen- 
te dec<)rativ()S  ponen 
en  las  notas  claras  de 


\- 
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EL  ARTE  EN  LA  NATURALEZA. 

SIENDO    en    sí    la  naturalezíi    una 
obra  (le  arte  con  ijcrltcoioncs  ma- 
ravillosas,   que    detiene    el  ]Densa- 
niiento  humano  ])ara  hacerlo  me- 
ditar en  la  inmensa    sabiduría  que  ])osee 
Aquél    para    quien  el  Salmista   levantara 
alalianzas  diciendo: 

"Alabad  a  Jehová  desde  los  cielos 
Alabadle  en  las  alturas 
Alabadle  todos  sus  ánL^eles 
Alabadle  todos  sus  ejércitos 
Alabadle  el  sol  y  la  luna  , 

Alabadle  todas  las  estrellas  de  luz 
Alabadle  los  cielos  de  los  cielos 
y  las  aguas  que  están  sobre  los  cielos 
Alaben  el  nombre  de  Jehová; 
porque  el  mandó,  y  fueron  creadas." 

(Salmo   CXLXni   —    1   a  Vj 

tí 

SI  tan  hermosa  es  la  naturaleza  cii  sí. 


el  anhelo  del  ])intor  Atilio  BoA-cri  de 
querer  hacer  dentro  de  ella  una  obra  de 
arte  con  lo  que  iíi  misma  nos  retíala  ts 
llevar  al  polo  de  las  esquisi teces  las  an- 
sias de  belleza  (|ue  atormentan  su  tem- 
peramento de  artista. 

Más,  no  es  que  pretenda  con  ello  su]je- 
rar  la  obra  del  Divino  Arquitecto,  sino 
resumir,  sintetizar  y  compendiar  dentro 
de  determinados  límites  la  belleza  que 
por  doquier  presenta  y  nos  brinda  el 
universo. 

Aunar  dentro  de  un  radio  climatérico 
Y  síeoléii'ico  el  mavor  número  de  encan- 
tos  florales,  sin  ])eriudicar  ])or  ello  su 
condicié)n  vital,  es  al  mismo  tiempo  olra 
científicíi  y  artística. 

Después  de  estudiadas  detenidamente 
kis  condiciones  vitales  de  las  plantas  y 
árboles  que  ])ueden  vivir  sin  menoscabo 
de  su  organismo  en  un  clima  como  el 
nuestro,  es  recién  entonces   cuando   debe 
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decidirse  la  elección  de  ellas,  a  fin  de 
conseguir  en  tal  forma  hacer  un  jardín 
para  *'in  eternuní". 

Tal  es  la  obra  que  se  ha  propuesto 
realizar  nuestro  distinguido  pintor  Atiíio 
Boveri  en  el  desempeño  de  su  cargo  de 
Director  de  Paseos  y  Jardines  en  la  Ciu- 
dad de  La  Plata,  lo  cual  haljla  muy  en 
alto  acerca  de  su  exquisito  espíritu  de 
artista. 

Ausente  de  nuestra  República  por  es- 
pacio de  cinco  años,  viajó  por  Europa 
para  satisfacer  su  ansia  infinita  de  be- 
lleza; y,  teniendo  siempre  el  pensamiento 
fijo  en  su  patria,  recordaba  lo  que  nues- 
tro novel  país  podía  tener  y  no  tenía 
por  desidia. 

Así  fué  como  arraigóse  en  el  la  idea 
de  a  su  regreso  fomentar,  crear  y  difun- 
dir en  toda  forma  la  mayor  suma  de  va- 
hares estéticos. 

Aquel  bello  ideal  que  persiguen  los 
gríindes  países,  y  los  que  a  tal  aspiran, 
el  ideal  de  la  persoralidad  aguijoneó  su 
temperamento  de  artista  y  su  amor  de 
hombre,  hasta  hacerle  plasmar  en  hechos 
aquellos  ensueños. 

Una  de  estas  bellas  aspiraciones  es  la 
que  motiva  este  capítulo  j  por  la  cual 
el  país  habrá  de  sentirse  orgulloso  de 
mostrar  a  propios  y  extraños  las  obras 
de  sus  hijos. 

Recorriendo  Francia,  España,  Alemania 
e  Italia,  admiró  los  hermosos  jardines 
que  son  para  las  ciudades  que  los  poseen 
el  blasón  de  su  orgullo   artístico. 

Sabido  es  la  enorme  influencia  que  las 
grandes  y  bellas  obras  ejercen  sobre  to- 
do lo  que  les  circunda  y  el  prestigio  que 
de  las  tales  emana.  Bien  dice  Myrian 
Harry  recordando  el  proverbio  respecto 
del  hombre:  "l^romenez  moi  dans  vos 
jardin,  et  je  connaitrai  votre  ame". 

El  proyecto  de  este  magno  jardín  ha 
merecido  el  juicio  unánime  de  consagra- 
ción para  el  artista  Atilio  Boveri.  Se  en- 
cierra el  recinto  del  parque  en  diez  man- 
zanas  circundadas    por  una   gran   verja. 

La  esplendidez  ornamental  de  forma  y 


color,  respetando  siempre  la  base  cientí- 
fica, da  al  mencionado  jardín  la  belleza 
exótica  y  subyugante  de  una  fabulosa 
leyenda  asiática  y  el  encanto  aterciope- 
lado y  exquisito  de  una  estrofa  de  Daríc 

La  asociación  de  modalidades  y  for- 
mas, estilos  y  maneras,  compendiadas  en 
sabia  y  elegíinte  amalgama  de  estetismo 
hace  dimanar  de  este  sublime  conjunto 
una  atracción  sugestionadora. 

La  intención  del  artista  es  hacer  del 
jardín  un  sitio  de  alto  deleite  para  la 
sociedad  y  un  templo  de  veneración  pa- 
ra el  espíritu  de  determinados  símbolos 
humanos. 

Es  tanto  el  afán  estético  puesto  i)or 
Boveri  que  no  ha  dejado  un  palmo  don- 
de materializar  exquivsi teces. 

No  puedo  dejar  de  trascribir  aquí  las 
palabras  que  ha  tiemjjo  escribiérame  un 
soñador  para  quien  su  felicidad  estaba 
en  aqrella  nueva  vida.  Decíame:  "El  Al- 
ma no  muere  nunca,  y,  cuando  el  cuerpo 
deja  de  sentir,  el  alma  según  su  pureza 
se  incorpora  a  una  estrella,  a  \\w  ave  o 
a  una  flor,  para  continuar  en  esta  mani- 
festación de  vida  eterna  siendo  luz,  can- 
to o  perfume " 

El  elemento  botánico  esencial  lo  cons- 
tituyen las  coniferas,  gran  parte  de  ellas 
disciplinadas,  formando  largos  viales,  la- 
berintos y  murallones  verdes. 

La  le}'  de  la  línea  recta  es  la  que  do- 
mina el  conjimto,  sin  embargo  de  verse 
en  el  mismo,  desde  lo  imaginario  del  jar- 
dín babilónico,  hasta  los  refinamientos 
más  modernos  de  jardinería.  Desde  la 
ojiva  vegetal  del  gótico  italiano,  hasta 
los  orientalismos  hispano -árabe.  Desde 
los  naturales  y  majestuosos  espectáculos 
hidráulicos  de  Villa  D'Este  y  Gregoriana, 
hasta  los  caprichos  platerescos  de  Linda- 
ja  y  el  Generalife. 

La  entrada  o  sea  el  eje  central  del  jar- 
dín es  un  angosto  y  prolongado  vial  cu- 
yos laterales  lo  constituj-en  dos  murallo- 
nes de  cipreses  recortados.  Un  extenso  es- 
tanque en  el  centro  cual  una  inmensa  pági- 
na de  bruñida  plata  magnifica  el  paisaje. 
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Un  arco  de  trepadoras  da  acceso  a  un 
recinto  de  nuevas  formas.  En  esta  visión 
del  paisaje  todas  son  lincas  circulares. 
Un  estanque  concéntrico  de  treinta  me- 
tros de  diámetro,  cuyo  centro  puntualiza 
en  un  tazón  monolítico,  sirve  como  foco 
al  ojo  del  espectador  para  encauzarlo  y 
dirigirlo  al  escenario  principal  que  se  ele- 
va al  frente  y  que  es  un  magestuoso  in- 
tercolumnio. 

Entre  una  fusta  y  otra  se  colocarán 
mármoles.    Dentro  del   edificio  y  a  seme- 


janza del  clásico  que  existe  en  Villa  D'Es- 
te  se  instalará  un  órgano.  Magnífico  re- 
sulta este  espectáculo  con  el  doble  círcu- 
lo de  cipreses  abra^íindo  el  amplio  con- 
junto, cuyas  agudas  formas  como  espec- 
tadores en  éxtasis,  solemnizan  la  majes- 
tad  del  ambiente. 

Una  gran  gradería  sirve  de  ])linto  al 
intercolumnio  donde  podrán  instalarse 
mil  quinientas  personas  los  días  que  se 
realicen  ceremonias  públicas. 

Desde  el  centro  de  este    paisaje    vemos 
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hacia  uno  y  otro  lado  y  a  cierta  distan- 
cia, elevarse  dos  montículos.  Uno  es  el 
que  honrará  la  memoria  del  sabio  Ame- 
ghino    y    otro    la    del    poeta    Almafuerte. 

Llegamos  frente  al  primero  y  nos  en- 
contramos ante  un  magnífico  conjunto 
de  arquit-ctura  de  estilo  renacimiento. 
Una  amplia  escalinata  conduce  a  su  par- 
te superior  en  la  cual  se  levanta  tin  tem- 
plete bajo  cuya  cúpula  un  sarcófago  de 
basalto  contendrá  los  restos  del  paleon- 
tólogo argentino.  Una  serie  de  anilles 
circulares  hechos  de  mirtos  recortados 
fimbriarán  el  camino  ascensional.  Juegos 
de  agua  iríin  precipitándose  de  pilar  en 
pilar. 

En  los  dos  pilares  de  entrada  se  sim- 
bolizará la  obra  de  Ameghino  con  los 
dos  eslabones  antropológicos:  el  hombre 
pampeano  y  el  hombre  evolucionado. 


El  montículo  dedicado  a  Almafuerte 
será  de  una  arquitectura  medioeval.  La 
severidad  de  sus  formas  reviste  un  en- 
canto místico.  Algunos  cipreses  intensifi- 
can esta  sensación.  Una  larga  escalera 
de  gi-anito  azul  llega  a  la  parte  superior 
en  la  cual  un  templete  griego  tiene  la 
misma  misión  veneratriz  que  el  de  Ame- 
ghino. En  la  base  de  la  escalera  un  blo- 
que escultural  sintetiza  la  obra  del  poe- 
ta, donde  se  han  grabado  estas  palabras 
de  "El  Misionero": 

"Zozobrante,  vencido,  en  agonía, 
un  Siervo  del  Señor  cayó  postrado....' 

Como  un  jardín  de  esta  naturaleza  tie- 
ne    que    ser    cátedra    viva    y    escuela    de, 
refinamiento     espiritual    donde    no    debe 
primar    determinada   tendencia  filosófica, 
ha    creído  Boveri  digno  y  justo  recordar 
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la  memoria  de  San  Francisco  de  Asis 
erigiéndole  un  templete  del  más  fino  í^us- 
to  románico. 

Otro  de  los  capítulos  importantes  del 
jardín  es  el  del  arco  americano.  En  las 
formas  maijestuosas  de  este  monumento 
t-e  refunden  varias  maneras  arcaicas  de 
la  arquitectura,  conservándose  en  líneas 
íícnerales  la  visión  de  americanismo.  Sus 
bajes  relieves  graníticos  y  grupos  de 
bronce,  representan  esceras  y  ceremonias 
religiosas;  danzas  y  liturgia '.  divinas  y 
bárbaras,  y  gran  cantidad  de  sacrificios, 
ídob's  e  inscripciones. 

Llégase  a  este  arco  por  un  amplio  ca- 
mino denomirado  "Avenida  de  los  Pee- 
tas''.  A  ambos  lados,  guirnaldas  de  rosas 
mosquetas  unen  de  trecho  en  trecho  pi- 
lastras de  mármol  rematadas  con  los 
bustos  de  poetas  americanos. 

Entre  el  elemento  decorativo  la  mayor 
parte  del  encanto  de  este  egregio  jardín 
emana    de    la    ífabia    distribución    de    los 


^,„,,       ^^^*.j,5^    .-íi-|^. 


cipreses  y  del  agua.  Por  ello  estas  pala- 
bras en  particular: 

El  ciprés. 

Por  un  prejuicio  supersticioso  la  fi- 
gura grave  del  ciprés  ha  impresionado 
desagradablemente  por  creerse  ver  en  él 
un  signo  luctuoso, 

l^or  razón  de  contraste  sabemos  que 
una  nota  blanca  gana  enormemente  en 
brillantez  sobre  un  fondo  obscuro  y  éste 
a  su  vtz  intensifica  sus  valores,  llenán- 
dose la  visión  de  violentas  harmonías 
que  encantan  y  deleitan. 

Son  muchos  los  espíritus  cultos  que 
han  dedicado  gratas  páginas  al  ciprés. 
Basta  citar  a  Pascoli,   Goy  de  Silva,  Lu- 

gones Boveri  que    posee    un  delicado 

temperamento  poético,  ama  al  ciprés  fra- 
ternalmente porqué: 

"De  noche,  cada  ciprés, 
tiene  un  ruiseñor  por  alma " 

Por    esto,    pues,    es    que    vcnio^,    en  la 


Jf^j.ji;^^^     _-     -y  V-,^5piíSÍ*,  .v.- „       J^ .  s 
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í^ran  cantidad  de  telas  que  ha  traído  de 
su  Aliaje  de  pintor,  aparecer  casi  siempre 
al  ciprés  solemnizando  el  paisaje  con  su 
serenidad  sacerdotal. 

El  agua. 

No  tiene  el  agua  en  este  jardín,  como 
generalmente  se  cree,  solo  la  función  del 
riego.  Si  bien  ello  en  sí  es  la  principal 
razón,  el  estudio  minucioso  que  de  ella 
se  ha  hecho,  a  primera  vista  hace  creer 
que  tan  solo  se  ha  peUvSado  en  su  objeto 
decorativo.  Mas  no  es  a.sí.  Las  mismas 
aguas  que  indispensablemente  tienen  que 
alimentar  siempre  los  lagos  y  regadíos, 
antes  de  ir  a  reposar  en  definitivos  es- 
tanques, prestarán  sus  vServicios  al  mis- 
mo tiempo  que  encantarán  el  paisaje  con 
sus  saltos  y  rumores,  formando  hojas 
luminc  sas  en  los  labios  de  los  tazones, 
juegos  de  columnas  y  glorietas  de  cristal 
en  los  surtidores,  y,  en  elegante  distribu- 
ción encantadoras  cascadas,  caprichrsas 
Huvias,  serpenteantes  aladradas  y  fantás- 
ticos espejos. 


en  ejecución  a  fin  de  que  nadie  ignore  la 
importancia  de  esta  obra;  ])ara  que  ura 
vez  terminada  todos  puedan  disfrutar  de 
tan  inmensa  delicia  y  gozar  diariamente 
la  felicidad  que  la  comunión  de  tan  her- 
moso jardín  le  proporcionará  a  su  ídma, 
porq^re  a  la  felicidad  hay  que  vivirla 
siempre  que  este  a  nuestro  alcance,  pues 
el  presente  es  lo  tínico  estable,  porque: 

*'La  vie    éphémere  court  ici    plus  rapidc 

que  la  roue  du  char. 
¿Qui  peut  me  diré  si  dcmain  je  serais 

encoré  vivant?..." 

Pedro  V.  Blake. 


EL  ARTE  CUATERNARIO. 


P 


6  6~W"^R()LE  sine  mater  creata,  matcr 
sine  prole  defuncta,"  llamó 
un  autor  ccm  temporáneo,  S. 
Reinach,  al  arte  que  creó  ura 
raza  desconocida  cíe  hombres  en  la 
remota    prehistoria  del  sur  de  Francia  y 


Una  atención  especial  ha  dedicado  Bo-  del  norte  ríe  España.  Varias   cavernas  de 

veri  a  la  hidrología  del  jardín,   estudian-  esa  región   guardaron,    durante  miles  de 

do  para  ello  con   detención  la  hidráulica  años,  desde  mucho    antes  del  nacimiento 

que  idearon  los  alarifes  en  Granada  para  de  las  grandes   civilizaciones  de  Caldea  y 

deleite  y  solaz  de  sus  grandes  señores;  el  de  Egipto,  los  restos  de  una  maravillosa 

capricho    voluptuoso    que    existía    en   las  eclosión  de    cultura    humana  que  solo  se 

cámaras    reservadas  de  los  fastuosos  pa-  ha  revelado  en  época  muy  reciente.  Cuan 

lacios  asiáticos,  y  el  natural  y  magCvStuo-  do  el  mammut,  el  reno,  el  rinoc:ronte,  ei 


so  encanto  de  las  villas  romanas. 

Para  contar  las  maravillas  que  este 
magno  jardín  tendrá,  menester  fuera  un 
volumen  di  sendas  páginas.  Sirvan  estas 
])alabras    para  hacer  público  el  ])royecto 


TECHO    DE    I.A    SALA    DE    ENTRADA-  DE 


caballo  salvaje,  el  bisonte,  recorrían  las 
tierras  confinantes  con  los  Pirineos,  cuan- 
do casi  todo  el  resto  de  Europa  yacía 
bajo  el  hielo  de  los  glaciares,  manos  jiro- 
digiosas  de  artistas   dibujaban,   esculjíían 

y  pintaban  en  la  ])e- 
ña  viva  de  las  ca- 
vernas o  al  air^  li- 
bre, figuras  de  ani- 
males, que  son  altí- 
simas expresiones  dt 
técnica  y  de  arte. 
Sin  la  estilización  ri- 
tual que  caracteriza 
a  las  creaciones  ar- 
tísticas posteriores 
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de  las  cuencas  del  Eufrates  y  del  Nilo, 
esos  trogloditas  prehistóricos,  trabajan- 
do en  la  noche  profunda  de  sus  antros, 
Ueiraron  a  fijar  actitudes  y  movimient::s 
del  animal  de  una  manera  que  es  única 
en  la  historia  del  arte.  Inspirados,  pro- 
bablemente, por  un  sentimiento  religioso» 
realizan,  con  muy  pocos  medios  técnicos' 
una  obra  maravillosa.  Con  ojos  que  re- 
tienen un  gesto,  un  andar  de  cuadrúpedes, 
una  contracción  de  músculos  prontos  pa- 
ra el  ataque  o  para  la  carrera,  como  si 
fueran  ura  placa  fotográfica;  con  manos 
c|ue  no  se  equivocan  jamás  en  el  trazo 
perfecto  de  ura  línea,  a  tal  punto  que 
parece  que  la  roca  fuera  blanda  cera 
bajo  la  maestría  insuperable  de  su  cincíl 
de  piedra;  con  un  sentido  matemático  de 
las  proporciones;  con  un  arte  exquisito 
para  dar  la  sensación  netamen- 
te individualizada  de  cada  su- 
jeto, eses  hombres  han  cr  ado 
un  monumento  digro  del  asom- 
bro reverente  que  hoy  le  con- 
sagran los  sabios  y  les  artis- 
tas del  mundo  entero. 

Es  el  suyo  un  arte  en  la 
más  alta  extensión  de  la  pa- 
labra. Joseph  Dcchelette,  el 
í2ran  arcfueólogo  francés,  muer- 
to en  1915  en  el  servicio  de  su 
patria,  en  acción  de  guerra, 
pudo  llamar  con  razón  a  una 
de    las   cavernas   que   guardan      "bisonte' 


sus  obras  maestras,  la  de  Alta- 
mira,  en  España,  "la  Capilla 
Sixtina  del  arte  cuaternario". 
Y  lo  es,  en  verdad.  Así  como 
Miguel  Ángel  abrió  en  la  de 
Roma  su  alma  atorm.ncacla 
de  gibelino  para  asombro  de 
una  sociedad  civilizada,  los  cin- 
celadores prehistóricos  de  Alta- 
mira,  de  Calapatá,  de  Castillo, 
de  Combarelks,  de  Font  de 
Gaume,  de  Lortet,  de  Marsou- 
las,  y  cien  otras  cuevas,  quisie- 
ron pintar  y  grabar  el  mundo 
del  animal  en  sus  paredes  para 
expresar  quién  sabe  qué  hondos  anhelos 
de  su  espíritu  afanoso.  ¿Era  un  zoolatris- 
mo  primitivo  con  tendencia  a  la  repre- 
sentación totémica?  ¿Era  una  ofrenda 
simbólica  a  una  divinidad  superior,  más 
evoluciorada  que  el  simple  tótem?  ¿Era, 
tan  solo,  un  impulso  de  arte,  una  fuerza 
cr: adora  e]ue  se  expandía  en  belleza,  na- 
turalmente? Todas  las  hipótesis  son  acep- 
tables, cada  una  desde  un  diverso  punto 
de  vista,  porque  todas  ellas  se  enraizan 
en  modalidades  peculiares  del  hombre; 
pero,  el  hecho  de  cjue  ha3'a  habido  una 
raza  capaz  de  llegar  a  formar  un  arte 
semejante,  es  más  significativo  e  impor- 
tante que  todas  las  teorías  ciue  preten- 
den explicarlo.  Un  arte  cjue  graba  el  pla- 
fond  de  Altamira;  que  cincela  astas  de 
reno  v  "bastones  de  mando"  con  un  sen- 
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timiento  de  lo  bello  que  hace  pensar  a 
más  de  10.000  años  de  distancia  en  las 
joyas  de  un  Lalique;  que  esculpe  la  ca- 
becita  de  Brassempou^^  o  modela  en  creta 
el  grupo  sexual  de  los  bisontes  de  Tuc 
d'Audoubert;  que  llega  hasta  dibujar  con 
la  técnica  de  un  modernísimo  impresio- 
nista la  ringlera  de  renos  de  la  gruta  de 
la  Maifie  y  la  de  caballos  de  Chaffaud; 
que,  seguramente,  empleó  también,  en 
grande  escala,  la  materia  perdurable  de 
la  madera,  del  hueso  para  construir  her- 
moíiamente  los  utersilios  de  su  vida  dia- 
ria; un  arte  así,  merece  ser  considerado, 
sin  ninguna  exageración,  como  una  de 
las  maj'ores  maravillas  de  la  humanidad. 
Las  manos  que  lo  produjeron  han  dejado 
escrita  en  las  obras  que  adornan  esas 
misteriosas  representaciones,  la  histeria 
de  ese  arte.  Lo  vemos  nacer,  desarrollar- 
se, alzarse  hasta  la  perfección,  decaer, 
desaparecer  luego.  Sobre  un  fondo  de  fi- 
guras toscas  aparece  en  evoluciones  suce- 
sivas el  trazo  seguro  de  una  técnica  cada 
vez  más  desarrollada;  a  su  vez,  las  crea- 
ciones de  mayor  belleza  apenas  si  han 
sido  recubiertas,  más  tarde,  con  di- 
bujos de  manos  inexpertas.  Si  no 
fuera  que  en  la  época  aziliense,  pos- 
terior a  la  magdalenienvse,  teremos 
un  arte  que  puede  ser  llamado  de 
declinación,  nos  veríamos  forzados 
a  reconocer  que  el  magnífico  de  la 
época  del  reno  desaparece  de  golpe, 
como  si  una  inmensa  catástrofe  hu- 
biera extinguido  la  raza  que  lo  crea- 
ra en   una   vasta   región    occidental 


del  mediodía  de  Europa.  Parece  como 
que  todos  los  misterios  se  juntaran  para 
ocultamos  la  razón  de  ser  de  la  existen- 
cia y  de  la  muerte  de  esa  cultura  pre- 
histórica. 

Esos  hombres  ignoran  por  completo  el 
uso  de  los  metales.  Sus  armas  son  de 
piedra  tallada,  dado  que  aún  no  han  lo- 
grado alcanzar  la  perfección  de  la  puli- 
mentada de  la  edad  neolítica.  Sus  instru- 
mentos son  huesos  duros  de  asta  de  reno 
o  de  marfil.  Seguramente  no  son  capaces 
de  construir  grandes  ni  cómodas  habita- 
ciones. Deben  luchar  por  la  vida  de  una 
manera  feroz,  pues  junto  a  ellos  viven 
los  grandes  carniceros  salvajes.  Sin  em- 
bargo, crean  la  más  alta  expresión  de  la 
cultura^  humana,  el  arte.  Lo  crean  de  la 
nada,  desarrollando  en  perfección  los  res- 
tos toscos  del  arte  anterior,  aurignacien- 
se  y  solutreense,  de  una  manera  tal  c|ue 
difiere  completamente  de  él,  a  pesar  de 
ser  una  misma  su  finalidad:  -  la  preferen- 
cia de  las  representaciones  animales.  V 
lo  elevan  a  un  grado  tal,  que  cuando 
un  día  el  español  Sautuola  descubre  por 
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casualidad  "la  capilla  sixtina  del  arte 
cuaternario",  la  ciencia  europea  cree  en 
una  mistificación  semejante  a  la  de  los 
poemas  de  Ossian  y  niega  su  origen  pre- 
histórico. Y  era   lógica  esa  duda   ¿Cómo 


extensa  región  de  Europa,  por  diversas 
generaciones  de  artistas.  De  ahí  el  asom- 
bro de  los  descubridores. 

El  mundo  representado  en  esas  cuevas 
era  la  vida  animal  que  rodea  al  hom- 
bre. Lo  graba  en  sus  paredes  de  una 
manera  perfecta;  pero,  como  nuevo  mis- 
terio para  nosotros,  se  nota  en  él  una 
falta  inconcebible,  la  del  hombre  mismo. 
Aquellas  manos  que  fijaban  la  fcrma,  la 
actitud,  del  bisonte  o  del  reno,  con  un 
estilo  prodigioso,  no  son  capaces  de  di- 
bujar el  rasgo  preciso  de  un  semejante. 
Altamira,  Combarelles,  Portel,  nos  dan, 
en  vez  de  hombres,  caricaturas  humanas 
que  más  bien  parecen,  especialmeote  en 
Altamira,  disfraces  zoomorfos  de  un  pri- 
mitivo culto  fálico   ¿Porqué?  Es  imposible 


se  podía  concebir  que  fuera  de  los  clási-     determinarlo.    El    buril,    que    nunca  falla 


eos  centros  artísticos  de  civilización  de 
Caldea,  Egipto,  Grecia,  miles  de  años  an- 
tes de  su  aparición,  una  raza  desconocida 
hubiera  creado  un  arte  en  tierras  a  la  que 
la  historia  negara  siempre  toda  vislum- 
bre de  cultura?  ¿Cómo  concebir,  también, 
que  los  templos    de  ese    arte  fueran  sim- 


cuando  dibuja  el  animal,  cuando  lo  fija 
en  actitudes  elegantes  y  puras,  es  inhá- 
bil para  representar  la  figura  humana, 
en  cualesquiera  de  sus  características  ha- 
bituales. Su  línea  es  imprecisa,  incorrecta, 
y  da  imágenes  grotescas,  que  más  parecen 
obras    de  una    fantasía   incoherente    que 


pies  cavernas,  antros  sombríos  en  que  la  compañeras  de  las  otras.  Es  menester  el 
luz  no  penetrara  jamás?  Aquello  era  de-  descubrimiento  de  nuevas  cavernas  espa- 
masiado  prodigioso  para  ac  ptarlo  por  ñolas  para  que  esa  contradicción  desapa- 
el  simple  testimonio  de  unos  grabados  rezca.  En  ellas  ya  hay  hombres  que  son 
rupestres.  Ninguna  cultura  humana  haijía  tales.  Alpera,  Cogul,  Calapatá,  Charco 
nacido  así.  Así  como  el  egipcio  nos  ha-  del  Agua  Amarga,  etc,  nos  dan  seres  hu- 
bia  legado  los  restos  de  su  gran  civili-  manos  vestidos  y  desnudos,  de  una  ma- 
zación  conservados  en  mon  mentos  cons-  ñera  s.mi-estilizada,  que  contrasta  con  la 
truídos  por  la  mano  del  hom- 
l^re,  el  pueblo  de  los  cazadores 
paleolíticos  de  rejios,  nos  reve- 
laba de  golpe  un  arte  inmen- 
samente superior  en  técnica  y 
en  belleza.  Línea,  color,  expre- 
sión, todo  se  juntaba  para  ca- 
racterizar un  estado  social  ne- 
tamente artístico.  No  era  la 
mano  de  un  solo  genio  apare- 
cido por  casualidad  en  un  me- 
dio de  salvajes  primitivos,  sino 
un  vasto  conjunto  de  obras 
realizadas  durante  centenares 
o  miles  de  años,  tal  vez,  en  una      "jabalí',  gruta  de  altamira  (españa) 
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libertad    con  que  se  trata    la  representa- 
ción individualizada  del  animal. 

Tal  vez  en  la  explicación  causal  de  este 
hecho  esté  la  razón  inspiradora  del  arte 
cuaternario,  aunque  no  se  deba,  por  el 
momento,  abrir  opinión  sobre  ella.  Pues, 
como  he  dicho  antes,  hay  algo  más  im- 
portante que  la  explicación,  y  es  el  arte 
cuaternario  mismo.  Quien  siga  su  descu- 
brimiento, estudie  sus  obras  maestras, 
sus  creaciones  mas  significativas,  en  los 
libros  y  revistas  que  durante  los  últimos 
30  años  le  han  consagrado  su  atención 
y  que  forman  hoy  una  nutrida  bibliogra- 
fía, no  puede  menos  de  asombrarse  ante 
esa  maravilla  de  la  cultura  prehistórica 
de  la  humanidad.  Sus  dos  características 
fundamentales  son  la  precisión  y  el  mo- 
vimiento. Este  último,  especialmente,  sin- 
tetiza su  esencia  íntima.  El  animal  no 
descansa  en  la  línea  fácil  de  la  actitud 
de  reposo  sino  que  se  mueve  armónica- 
mente con  todo  su  cuerpo,  en  una  síntesis 
de  conjunto.  Más  aun,  según  se  ha  de- 
uKíStrado  solo  hace  muy  poco  tiempo, 
por  medio  de  la  fotografía  instantánea, 
el  galope  no  tiene  jamás  la  línea  que  le 
han  dado  siempre  los  pintores  más  fa- 
mosos, sino  que  se  descompone  en  acti- 
tudes diversas  de  las  patas,  que  son  idén- 
ticas a  algunas  que  nos  ha  dejado  el  ojo 
certero  del  artista  paleolítico.  El  arte 
egipcio,  el  caldeo,  el  mismo  griego,  han 
adoptado    constantemente  la  actitud    del 


reposo  o  la  del  movimiento 
lento  en  sus  representaciones 
del  animal;  el  rupestre,  en  cam- 
bio, busca  la  dificultad  de  la 
línea  y  la  supera  casi  siempre. 
Es,  además,  maravillosamente 
preciso  y  sintético.  Aunque  ig- 
nora las  más  elementales  leyes 
de  la  perspectiva,  aunque  llega 
a  dibujar  peces  en  el  ambiente 
que  rodea  a  un  cuadrúpedo, 
estas  fallas  de  técnica  no  hacen 
desmerecer  los  rasgos  esencia- 
les que  lo  caracterizan.  La  fuer- 
za e  intensidad  de  sus  formas 
de  contorno  son  tan  grandes  en  sus 
creaciones  capitales  ejue  salvan  los  defec- 
tos de  las  figuras  desarrolladas  en  un 
solo  plano.  De  ahí  que  cada  una  ele 
ellas  deba  ser  considerada  prescindien- 
do de  las  que  la  rodean.  No  tienen  el 
simbolismo  constante  de  los  dibujos  de 
los  niños,  ]:or  otra  parte.  Son  obras  de 
un  ojo  cjue  sabe  ver  admirablemente, 
pero,  c|ue  solo  ve  una  cosa  en  un  mo- 
mento daelo,  y  no  dos;  esto  es,  que  re- 
sulta incapaz  para  relacionar  entre  sí  dis- 
tancias, tamaños  y  planos  diversos.  Los 
egipcios,  que  también  ignoran  por  com- 
pleto la  perspectiva,  aunc|ue  en  ellos  esa 
modalidad  puede  ser  atribuida  a  una  ex- 
trema estilizaciém,  llegaron,  sin  embargo, 
a  dar  a  sus  figuras  tamaños  ele  relación 
fácilmente  ])erceptibles,  por  ejemjjlo,  en 
la  estatura  diferente  del  faraéin  y  de  su 
esposa  o  siibditos.  Los  artistas  paleolí- 
ticos, no.  Por  eso,  aunque  alcanzaron 
una  su]:erioridael  de  técnica,  no  lograron 
sino  en  casos  muy  contados,  darne)S  la 
sensación  de  conjunto  en  sus  rej  resenta- 
ciones  elecorativas. 

Tal  vez  mañana,  nuevos  elescul.rimien- 
tos  en  las  cavernas  nos  den  mayores  ele- 
mentos de  juicio  para  apreciar  el  arte 
cuaternario.  De  todos  modos,  él  nos  in- 
teresa profundamente  en  la  historia  de 
la  cultura  humana.  Miles  de  años  lo  se- 
paran de  los  más  remotos  comienzos  de 
nuestra  civilización.  Solo  él  nos  queda  de 
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la  raza  misteriosa  que  lo  creó.  Parece 
como  que  el  destino  hubiera  querido  ha- 
cer llegar  esos  restos  hasta  nosotros,  de 
una  manera  que  es  casi  providencial,  pa- 
ra demostrarnos  que  ya  en  los  albores 
de  la  humar  ir  ad  la  fantasía,  madre  del 
arte,  sabía  inspirar  a  los  hombres  un  cul- 
to tal  por  la  belleza  plástica  que  sus 
creaciones  han  resultado  eternas  como  la 
roca  misma  en  que  se  grabaron.  Todo  lo 
que  fué  la  vida  material  de  esos  hom- 
bres ha  muerto;  su  arte,  en  cambio,  la 
flor  efímera  de  un  momento  de  emcción 
y  de  belleza,  ha  podido  llegar  hasta  no- 
sotros guardado  en  la  noche  profunda 
de    las    cavernas    milenarias    que    fueron 

su  templo 

Ji'AN  P.    Ramos. 


CHARLES  COTTET. 

CHARLEvS   Cottet,  es  el  pintor  del 
mar,  pero  del  mar   con  relación 
al     hombre,    en    el    sentido    del 
drama  humano,  del  que  es  cau- 
sa inconsciente  y  misteriosa. 

Así    como  el  gran  Millet,  busca  en  las 
líneas  graves  de  las  tierras  que  dejan  lle- 


var la  impresión  triste  y  profun- 
da del  alma  vegetativa  del  pai- 
vSano,  "attaché  a  la  glcbe",  co- 
mo el  olmo  de  la  selva  vecina; 
así  Cottet,  sobre  el  marco  del 
brumoso  mar  de  Bretaña,  aba  su 
obra,  melancólico  monumento,  al 
alma  dulce  y  fatalista  de  la  gen- 
te marina.  Es:  "el  pais  del  mar, 
el  nido  rocalloso  del  "Goelard", 
siempre  oscilante  sobre  la  angus- 
tia gris  del  abismo. 

Aunque  nacido  en  una  ciudad 
mediterránea;  muy  allá  en  la  flo- 
recida campaña  de  la  Haute  Eoi- 
re  y  criado  en  la  fragancia  reci- 
nosa  de  los  bosques  saboyanos, 
otro  era  el  pai.'^aje  que  Cottet 
llevaba  en  el  corazón;  era  este 
un  paisaje  humanizado,  incura- 
blemente triste,  donde  la  muerte  se  aso- 
ma por  encima  del  hombre  de  la  vida. 
Tal  es  el  paisaje  que  ha  de  sorprender 
más  tarde  en  la  candida  bretaña,  donde 
revolotean  en  el  viento  del  norte,  las 
dolorosas  leyendas  armoricanas. 

Desde  Paimfol  a  Ploumgastél,  desde 
Onessant  a  Finisterre,  por  todos  los  ol- 
vidados rincones  del  país  del  mar,  va  el 
pintor  amargo  escudriñando  el  alma  de 
las  gentes  marinas,  vSimple  y  húmeda  co- 
mo los  guijarros  grises  de  la  plaAa.  Y 
como  en  la  "rapsodie  foraine"  de  Tristán 
Corbiére,  toda  la  Bretaña,  con  su  misti- 
cismo hierático,  s^i  amor  desesperado,  sn 
druídica  fatalidad,  alientos  en  sus  tiem- 
pos sensibles  donde  relampaguean  impre- 
vistos claroscuros  de  tormenta. 

La  "manera"  de  Charles  Cottet,  si  así 
puede  decirse  de  un  arte  tan  libre  3'^  sueb 
to  como  es  el  suyo,  es  de  un  personalis- 
mo poco  común.  Todos  sus  cuadros,  lle- 
van un  sello  inconfundible;  el  de  su  infi- 
nita melancolía.  Ella  es  la  base  de  su 
obra,  la  sombra  que  proyecta  su  espíri- 
tu al  pararse  piadosamente  sobre  todas 
las  cosas. 

Como  Carriére,  aquel  inc{uietante  pin- 
tor de  las  almas  desnudas,  no  ha  menes- 
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ter  Cottet,  para  enfrenarse  de  la  compli- 
carla y  brillante  metáfora  del  color.  Un 
tono  grana,  una  luz  que  parpadea  en  el 
misterio  de  la  bruma  y el  dolor  huma- 
no, en  su  más  ingenua  y  accesible  apa- 
riencia. Tales  son  los  elementos  de  su 
obra  magnífica,  precisa  e  inconfundible, 
como  las  rocas  milenarias  del  país  bre- 
tón. Si  fuera  indispensable  señalar  una 
influencia  en  la  pintura  de  este  artista 
solitario,  hablaríamos  de  su  amigo  Puvis 
de  Chavannes.  Efectivamente,  el  autor 
del  "Pauvre  jiécheur"  con  la  espirituali- 
dad de  su  ejemplo,  ha  conseguido  ate- 
nuar la  pasión  de  realismo  cruel  3'  des- 
nudo que  caracterizó  la  primera  parte  de 
su  labor.  Así,  después  de  haber  visto,  en 
las  telas  de  Puvis,  (este  iiltimo  florentino 
cuatro  -  centista),  como  pueden  unirse  sin 
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violencia,  la  dulzura  y  la  fuerza,  en  el 
armonioso  coloquio  de  Santa  Genoveva 
de  Paris;  Cottet  ha  temperado,  la  agude- 
za de  su  visión,  idealizando  las  perspec- 
tivas, atenuando  los  gestos,  reconcen- 
trando las  pasiones,  en  una  delicada  at- 
mósfera sensitiva,  donde  florece,  espontá- 
nea, como  el  helécho  de  los  caminos,  el 
pensamiento  original,  solitario  y  silencio- 
so. En  este  sentido  la  obra  de  Charles 
Cottet,  es  racial  típicamente,  reclamán- 
dose por  consiguiente,  de  la  más  pura 
tradición  francesa.  Porque  es  error  la- 
mentable, dicho  sea  de  paso,  el  tan 
zarandeado  designio  de  superficialidad 
Luís  XV,  con  que  la  pesadez  ultrarenia- 
na  por  un  momento  en  boga,  pretendió 
ofender  a  Francia,  el  tínico  país,  después 
de  Atenas,  que,  a  fuerza  de  ver  profundo, 
ha  llegado  a  esa  divina  sereni- 
dad risueña,  capaz  de  resolver 
la  lágrima  más  amarga,  por 
la  más  ligera  smrivSa. 

Desde  que  sí  presentó  al  sa- 
lón de  París  en  1889,  con: 
"Port  de  Camaret",  que  le  con- 
quistó de  inmediato  el  plebisci- 
to del  impresionismo,  Cottet 
no  ha  dejado  de  producir  un 
solo  día,  desenvolviendo  así  ar- 
moniosamente la  virtud  grave 
y  austera  de  su  personalidad, 
hasta  llegar  a  concretarla  de 
manera  definitiva,  en  aquella 
serie  admirable  que  titula:  "En 
el  país  del  mar",  cjyo  núcleo 
y  esencia  constituj-e,  sin  duda, 
el  famoso  tríptico:  "Le  repas 
des  adieux ",  donde  cabe  en 
tres  versos,  todo  el  poema  de 
Bretaña. 

Junto  a  la  rústica  me«a  del 
hogar,  que  envuelve  el  dorado 
cariño  de  la  1  impara  fiel,  reu- 
nida está  la  familia.  Es  un 
puro  cuadro  de  amor;  de  ese 
profundo  íimor  de  la  gente 
del  mar,  amargo  como  las 
COTTET.      olas,    donde    aletea,   pájaro   in- 
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VIEJOS   BRETONES 

visible,  la  eterna  presencia  de  la  muerte. 
En  esta  escena,  como  en  todo  convite 
bretón,  hay  una  silla  dispuCvSta  para  la 
intrusa,  para  la  compañera  del  mar.  Por 
eso,  una  forzada  alexia  mueve  el  rústico 
labio  del  ofertante,  al  anunciar  su  des- 
pedida optimista,  poniendo  su  pincelada 
melancólica,  hasta  en  la  sonrisa  triste  y 
precoz  de  los  niños. 
Nunca  mejor  que  en 
Bretaña,  puede  decir- 
se: "el  amor  es  profur- 
do  como  la  muerte!" 
Así  lo  entienden  los 
resignados  personajes 
del  tríptico,  al  separar- 
se en  los  ''panneaux" 
laterales.  "Los  que  vse 
van "  sobre  el  an- 
cho lomo  del  mar,  ven 
esfumarse  en  el  largo 
crepúsculo  matutino, 
sus  sueños  truncos, 
sus  felicidades  imposi- 
bles, mientras  aduerme 
su  voluntad  vacilante. 


bleu",  de  los  pobres  is- 

landeres.  Y  despacito  la 

voz  juvenil,  que  no   se 

resigna,    interpreta  la 

ingenua  melodía: 

"l'aime  Paisupol  et  sa 

[haute    palaise, 

son  vieux  clocher,  son 

[grand  pardon, 

mais    surtout   j'aime 

[la    pampolaise 

qui  m'attend  au  pays 

[bretón " 

"Los  que  se  quedan" 
recogido  anhelante  en 
en  el  plieque  sombrío 
de  la  landa  nocturna, 
viendo  agitarse  a  lo  le- 
jos, como  un  pañuelo, 
la  fugitiva  velita  blan- 
ca; murmuran  en  sikn- 
cio  su  "vSalve  regina  es- 

tella "  deshojaiido  coronitas  de  novia. 

Han  aceptado  desde  luego  el  sacrificio, 
ante  la  rival  inflexible,  de  sus  grandes 
ambires  y  están  dispuestas  a  todo  due- 
lo; porque  la  tristeza  es  su  fiel  compañe- 
ra, y  comparte  hasta  sus  propias  ale- 
grías. Cottet  lo  ha  comprendido  así,  en 
cuadros    que    debían    ser    alegres,    como 
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en    las    fiestas    popula 
res. 

De  "el  perdón  de 
Santa  Ana  de  la  Pal- 
va",  los  "Juegos  de 
San  Juan"  o  el  día  de 
"la  féte  Dieu",  una  de 
sus  telas  máíi  lumino- 
sas, sin  embargo.  Pero 
la  alegría  es  triste  en 
Bretaña,  como  el  sol 
del  otoño  sobre  las 
piedras  áridas  de  sus 
colinas,  donde  el  vien- 
to deshoja  apenas  en- 
treabiertas, las  floreci- 
Uas  de  la  primavera. 

Por  eso  en  aquel 
país  del  dolor,  Cottet 
se  ha  familiarizado 
con  lo  trágico  cotidia- 
no, para  embellecerlo 
la  redención  del  arte.  Así  vista  la  muerte, 
pierde  su  horror  excesivo,  para  revestirse 
de  una  sublim?  tranquilidad.  Nada  más 
hondo  y  grande,  por  ejemplo,  que  una  de 
su  telas:  "Jeunne  d'Ouestaut,  teñan  c  son 
enfant  mort."  Mascarilla  suprema  del  des- 
garramiento materno,    más   allá  del  llan- 
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DUELO    MARINO 


to  y  del  gemido,  que  ofrece  como  quien 
dijera,  un  manojo  de  lirios,  su  propio  co- 
razón lívido  de  angustia. 

Otro  tart )  diremes,  de  su  "Duelo  ma- 
rino", que  intensifica  hasta  lo  imposible, 
el  paisaje  moril)undo,  que  enlutan  frági- 
les barcos  negros,  y  de  "Malas  Noticias", 
donde  el    dolor    contenido    estalla    al    fin 

en  interminable  llanto 
silencioso. 

Al  par  d'^  su  obra 
marina  y  tal  vez  por 
una  aproximación 
análoga  a  aquella  de 
Yerlaine:  "La  mer  est 
plus  belle  que  les  ca- 
tedrales  ". 

Cottet  se  complace 
en  pintar  estas  últi- 
mas, poniendo  en  ca- 
da piedra,  un  dolor, 
un  consuelo,  una  es- 
peranza humana.  Así 
en  sus  estudios  de  "la 
Catedral  de  Burgos", 
de  "Salamanca"  de  la 
capilla  de  "Penmarch" 
POR  c.   coTTKT,     etc.  y,  sobre  todo,  ese 
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funeral  de  iglesia,  in- 
comparable elegía  cris- 
tiana: "Bretonas  en 
torno  de  su  iglesia  in- 
cendiada ",  que  posee 
el  Museo  Nacional  de 
Bellas  Artes. 

Además  de  este  pre- 
cioso lienzo,  existen  én 
nuestro  museo  otras 
tres  obras  del  hondo 
pintor  de  las  cosas  del 
mar.  Ura  vigorosa  ré- 
plica del  tríptico  de  los 
adioses,  algo  oscurecida 
por  el  tiempo;  un  pai- 
saje, de  "  Pont  en  Ro- 
gous",  Dauphine,  en  el 
que  bajo  una  luz  de 
agonía,  la  aldea  mori- 
bunda, contempla  sus 
casas  vacías,  ahogándose  en  el  reflejo  vago 
del  río  impasible;  y  "Un  pescador  bretón  y 
su  madre",  que  nos  muest  an  unos  ojos 
lejanos,  cdor  de  horizonte,  aterciopela- 
dos en  el  llanto  de  las  despedidas  sin  fin, 
mientras  en  la  mantilla  de  la  vieja,  triun- 
fa una  vez  más,  el  negro  conventual  de 
la  tierra  dolorosa  en  lucha  eterna  con  el 
mar  implacable. 

Charles  Cottet,  como  Besnart,  como 
Lucien  Simón  otro  pintor  de  Bretaiía,  ha 
desarrollado  su  obra  paralelamente  al 
impresionismo,  con  fraterna  solidaridad 
para  con  sus  promotores,  pero  encasti- 
llado en  arte  propio,  tan  personal  como 
independiente.  Es  así  que  su  nombre, 
marca  definitivamente  un  punto  elevado 
V  solitario,  en  la  moderna  pintura  fran- 
cesa.  Para  clasificarlo  bastan  estas  pala- 
bras: Charles  Cottet,  es  el  pintor  del  Hiar. 

Fkrnán  Félix  de  Amador. 
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ii  A  LEXANDKE  Cl.ristophersen. 
Architecte  ct  pcintre".  Ahí  es- 
tá el  hombre,  todo  entero,  en 
la  doble  linca  de  cí-a  tarjeta, 
mundana  y  profcsi(-nal  al  mismo  tiempo, 
que  nos  trasmite,  lo  que  no  í)curre  ])or 
lo  general  en  las  demás  tarjetas  que  lle- 
gan a  nuestras  manos,  el  valor  exacto 
de  una  personalidad.  Pintor  arquitecto, 
como  lo  fueron  algunos  hombres  del  Re- 
nacimiento y  francés,  fraticés  por  cultura, 
por  espíritu,  por  temperamento  pese  al 
apellido  nórdico  y  a  una  incontenible  vo- 
cación por  los  tonos  rojos  que  en  el  es- 
pectroscopio sutil  de  la  pintura  sugiere 
de  inmediato  la  idea  de  España. 

En  lo  físico,  la  personalidad  del  artista 
coincide  estrictamente  con  esta  rejiresen- 
tación  espiritual:  maneras  de  gentilhom- 
h.re,  ojos  suspicaces  y  vagamente  soca- 
rrones, manos  exjjresiA'as  y  un  aspecto 
entre  escéptico  y  sentimental  que  ])un- 
tualiza  una  barbilla  menos  eclesiíistica 
que  la  de  Anatole  France  pero  nv'is  di- 
plomática que  la  de  BenaA'cnte. 

Ser  pintor  y  arquitecto  es  una  envidia- 
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ble  situación  de  artista,  tnáxinie  cuatido 
se  es  ambas  cosas  a  la  medida  en  que 
I103'  nos  las  representamos;  pero  el  jjiibli- 
co  que,  a  duras  penas,  concibe  un  pin- 
tor manifiesta  ciertas  reticencias,  legíti- 
mas, por  otra  parte,  para  imaginarlo 
«doublé»  de  arquitecto.  Por  eso  quizás, 
las  revistas  profesionales  hablan  de  un 
Christophersen  arquitecto  y  en  los  cenácu- 
los de  arte  se  conoce  a  un  Christophersen 
pintor. 

Muchos  han  creído,  en  efecto,  que  .se 
trataba  de  dos  Christophersen,  hermanos 
posiblemente  pues  no  atiraban  a  expli- 
carse cómo  pedía  cultivar  simultáneamen- 
te dos  almacigos  tan  diversos;  tan  absor- 
bentes los  dos  en  el  maravilloso  jardín 
del  arte. 

El  artista  explica  esta  aparente  antino- 
mia por  un  fenómeno  de  organismo  y 
de  organización,  cosa 
que  no  sorprende  ma- 
yormente porque  a  es- 
ta altura  de  nuestra 
vida  la  voluntad  es  co- 
mo una  varita  mágica 
que  puede  los  milagros 
míis  absurdos  y  los 
prodigios  más  invero- 
símiles. 

Muchos  arquitectos, 
colegas  de  Christopher- 
sen— en  todos  los  gre- 
mios hay  un  Beckmes- 
ser  como  en  los  "Maes- 
tros cantores"  —  echa- 
ron a  rodar  la  especie  de 
que  había  cambiado  el 
compás  por  la  paleta, 
y  esto  en  momentos 
en  que  una  aburdante 
producción  pictórica 
llenaK^a  nuestras  ^alas 
de  exposición,  daba 
cierto  asidero  al  "l:a- 
varidage ".  El  rumor, 
que  si  no  hubiese  teni- 
do sus  puntitas  de  ma- 
lignidad habría  pasado      "casa  de  campo' 


como  una  forma  inofensiva  de  escepti- 
cismo argentino  ha  venido  a  Ijeneficiar 
más  aun  la  privilegiada  personalidad  del 
artista  ya  que,  sin  sustituir  compases  por 
paleta  o  vice  versa,  pinta  m  cho  y  edifi- 
ca m:ís.  Estos  dos  términos  de  compara- 
ción pueden  niodificanse  recíp  ccamente 
dentro  de  los  hechos  circunstanciales,  ra- 
zón de  moment),  de  actividad,  de  crisis; 
]jero,  en  general,  Christophersen  pinta  y 
edifica  casas  con  una  extraordinaria  vo- 
cación de  artista  y  una  capacidad  de  pro- 
ducción mar,  extraordinaria  aun. 

"Si  he  tenido  éxito  como  arquitecto 
(nos  ha  dicho  Christophersen  alguna  vez) 
lo  debo  en  gran  parte  a  la  pintura.  Ella 
me  ha  hecho  ver  cosas  que  ignoran  mu- 
chos de  los  que  solo  ven  en  la  arquitec- 
tura el  simple  arte  de  edificar.  Creo  cjue 
el    arquitecto  debe  ser  un   compendio    de 
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todas  las  demás;  delie 
ser  poeta  y  debe  ser 
músico.  En  una  pala- 
bra, debe  ser  un  tem- 
peramento sensible  cu- 
ya alma,  abierta  a 
todas  las  emociones  de 
la  belleza  posea  insos- 
pechadas vibraciones 
de  cuerda ". 

Estas  palabras  sin- 
ceras definen  integral- 
mente la  personalidad 
de  Christophersen  y 
ayudan  a  comprender 
más  aun  el  carácter 
de  su  arte,  donde  los 
dos  elementos  esencia- 
les, la  forma  y  el  sen- 
timiento, se  perfilan  y 
se  manifiestan  en  el 
gran  prisma,  todo  luz, 
de  la  belleza. 

Sin  embargo,  como 
quiera  que  el  público 
argentino  conoce  más 
a  fondo  la  obra  de 
Christophersen  arqui- 
tecto, hemos  de  dar 
preferencia  en  este  ar- 
tículo a  su  obra  arqui- 
tectónica, sin  perjuicio 
de  estudiar  más  ade- 
lante lo  que  a  su  es- 
fuerzo de  artista  pintor  debe  nuestra  ya  familia  escandinava  fiuc  ha  dado  a  la 
consolidada  cultura  estética.  diplomacia  de  su    jiaís  hombres  de  gran- 

Ahora  bien.    Traer  a  esta  revista    sim-     des  méritos  y  de  reconocida  cultura, 
pies    planos    y    secciones    arquitectónicas  Terminados  sus  estudios  escolares  y  des- 

sería un  error  que  nadie  nos  perdonaría  pues  de  híiher  empezado  a  estudiar  csce- 
y  menos  que  nadie  el  propio  autor.  Pre-  nografía  ingresó  a  estudiar  pintura  en  la 
ferimos  pues  documentar  la  nota  biográ-  academia  de  bellas  artes  de  Amberes  en 
fica  de  Christophersen  con  aquellos  eró-  la  época  que  Verlat,  el  gran  pintor  ani- 
quis,  apuntes  y  recuerdos  que  conserva  malista,  era  Director  de  esa  academia, 
en  su  cartera  y  que  nos  hablan  más  Dejó  la  pintura  para  pasar  a  la  arquiccc- 
que  de  la  habilidad  profesional  del  arqui-  tura  debido  a  instancias  de  la  familia, 
tecto,  de  la  imaginación  sensitiva  del  que  como  siempre  temen  que  los  pinto- 
artista,  res  sean  bohemios.    Egresó  con  la  merla- 

Aunque    nacido  en    Cádiz,  Christopher-     lia  de  oro  a  la    edad  de  19  años    en    ca- 
sen   es    noruego  y  pertenece  a  una    vieja     lidad    de    arquitecto    de    la    Real    Acade- 
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miíi  de  Bélirica  y  pasó  a  París  hasta  Nación 
los  22  afios  en  el  ate- 
lier  del  profesor  de  la 
escuela  de  bellas  ar- 
tes Jean  Louis  Pascal, 
miembro  del  Instituto 
de  Fríincia. 

Debutó  a  los  22  años 
en  Buenos  Aires  como 
arquitecto  con  la  obra 
del  Dr.  Nicolás  Bouwer, 
en  Bel<írano,  cuya  casa 
más  tarde  pasó  a  po- 
der del  señor  Nicolás 
Altlianovich,  la  cual 
habitó  un  tiempo  el 
l)rv:sidente  Dr.  Manuel 
Ouintana. 

Consolidada  su  si- 
tuación de  arquitecto, 
se  dedicó  de  nuevo  a 
la  pintura,  a  cuyo  efec- 
to hizo  un  paréntesis 
a  su  labor  arquitectó- 
nica, y  pasó  dos  años 
y  medio  en  París  estu-  "hall"  (detalle) 


diando  en  el  taller  de  los  maes- 
tros R.  Fleury  y  Lefébre  y  presentó 
su  primer  cuadro  en  el  Salón  seis 
meses  después  de  haber  recomen- 
dado sus  interrumpidos  estudios. 
Más  tarde  expuso  con  éxito  en 
otras  exposiciones  europeas,  ha- 
biendo conseguido  encargos  de  de- 
coración y  de    retratos   en    París. 

Definitivamente  radicado  ah(  ra 
en  Buenos  Aires  se  dedica  de  nuevo 
personalmente  a  la  dirección  de  su 
importante  estudio  de  Arquitecto, 
sin  dejar  por  eso,  gracias  a  su 
gran  amor  por  el  trabajo  y  a  su 
rara  actividad,  de  concurrir  a  to- 
das las  exposiciones  de  pintura. 
Como  Arquitecto  ha  tomado  parte 
en  varios  concursos  públicos  con- 
siguiendo éxitos  lisonjeros. 

Entre  sus  obras  en  la  República 
Argentina  figuran  el  Hospital  de 
Niños,  sucursales  del  Banco  de  la 
en  Chacabuco,    Dolores,    Corrien- 


POR   A.    CHRISTOPHERSEN. 
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cicis  Exíictas,  Físicas  v 
Naturales  y  de  conse- 
jero en  la  misma  Fa- 
cultad, 

Ha  sido  ])residcnte  de 
la  Sociedad  Central  de 
Arquitectos  y  miembro 
del  Jurado  en  la  ma- 
yoría de  los  torneos 
artísticos  y  de  las  ex- 
posiciones que  han  ha- 
bido en  el  i'aís.  Aun- 
que breve,  como  pue- 
de verse,  la  biografía 
que  dejamos  expresada, 
encierra  toda  una  ju- 
ventud y  un  tem])cra- 
mcnto  consaíjrados  i)or 
completo  a  esa  devo- 
rante exaltación  de  ar- 
te que  deshojíi  sobre  la 
monotcmía  de  la  vidíi 
diaria  la  rosa  eterna- 
mente y)ristinade  la  pa- 
sión. 

M.  Rojas  Silvkyka. 


TKMPLO    NOKITKGO 
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tes,  Pelmajó,  Santa  Rosa  de  Toay  y  Ba- 
hía Blanca,  escuela  en  Flores,  ca])¡lla  del 
Hospitíil  rvSi)íifiol,  capillíi  de  la  Santa 
Fnión  (Cabídlití)),  capilla  del  colegio  de 
la  Santa  Unión  calle  Esmeralda,  ])anteón 
de  la  sociedad  española  de  socorros  mu- 
tu«)s,  se])idcro  del  (icneral  Alvear  y  ])a- 
lacio  de  la  familia  Anchorena.  Ks  autor 
de  numerosos  hoteles  ])articnlares  que 
contribuyen  a  hermosear  la  ciudad. 

Ha    ()CU])ado  el   puesto    de    catedrático 
durante  10  años  en   la  Facultad  de  Cien- 


UNA  OBRA  INÉDITA 

l)h:  ANTONIO  ROSSKLLINO. 

FUE  un  caso  afortunado  aquel  por  el 
CLial  un  ^ran  museo  de  la  metrópo- 
li rusa  pudo  entrar  en  posCvSión 
•  de  tan  hermoso  tesoro  artístico. 
Así  nos  lo  refiere  Ernesto  Eiphart,  con- 
servíidor  del  museo  del  Erniita<íe  en  el 
periódico  «Star<j^e  Gody»,  quedando  siem- 
])re  ií^norada  la  procedencia  ori^^inaria 
de  la  obra. 
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La  señora  Bibikow,  perteneciente 
a  la  aristocracia  rusa,  la  ofreció  al 
museo  imperial,  donde  fue  conside- 
radíi  como  copia  y  aun  como  falsi- 
ficación por  el  conservador  de  la 
sección  csculttir.'i  íuiti^ua  y  m(rderna 
y  por  consiguiente  rehusada  ])or  el 
director  f;eneral. 

Adquirido  este  1  ajorrelieve  ])or  el 
señor  Huralew  lo  donó  íil  í^ran  mu- 
seo del  Ermita<:;e.  Tal  es  la  obra  de 
un  precioso  mármol  <2^rieí2^()  como  lo 
iisaban  al  principio  del  cuatrocien- 
tos antes  que  fueran  conocidas  las 
canteras  de  Carrara  y  Serravessa. 
La  ejecución  es  de  una  finura  mara- 
villosíi  en  cada  detalle.  Ingenuamente 
modesta  la  joven  madre  en  el  íicto 
de  sostener  el  niño,  la  ex])resión  de 
éste  bajando  el  mentón  sobre  el  cuello,  la 
suave  ondulación  de  los  cabellos,  la  trans- 
parencia del  velo  que  los  cubre  forman  un 
conjunto  de  tal  belleza,  que  hasta  ])are- 
eería  im])osible  fuera  ejecutado  en  már- 
mol. En  cuanto  al  autor  no  hay  duda 
en  reconocerlo  por  el  florentino  Antonio 
Rosscllino,  continuadf)r  del  arte  de  Do- 
na tello  contemjioráncamente  con  Deside- 
rio   di    Settiüiiano.     Confrontándola    con 
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A.  KOSSKLI 


TAK    DK    LA    CAI'ILLA    riCC(  >L(  )MIXI 

rOK    A.    KOSSHLMNO. 

otra  obra  de  Rosscllino  ya  rec(ínocida 
se  le  justifica  la  atri1)ución  ])or  estar  mo- 
delada c;m  tan  ])oco  relieve  (|ue  se  acerca 
a  la  ejecución  del  ya  citado  Desiderio. 
Vasari  al  escribir  la  biografía  de  Ro- 
sscllino, dice  así:  «b^u  costui  si  dolce  e  si 
delicato  nei  siioi  la  vori,  e  di  ihu'/.y.ii  e 
pulitczza  tanto  ])erfettá,  che  la  maniera 
sua  si  puó  dir  vera  e  veramente  chia- 
mare   moderna  >. 

lín  la  enumeración  de  sus  obras, 
des])ués  de  habtr  citado  ;  Xostra 
Donna  >-  en  el  monumento  de  h'ran- 
cisco  Xori  en  la  iglesia  de  «Santa 
Croco,  cita  otra  en  la  casa  de  Tor- 
nabuoíii. 

Pero  de  esta  última  no  nos  dá  nin- 
guna noticia  y  no  ])arece  fueni  de 
sitio  la  conjetin%'i  de  que  ésta  haya 
])asado  jjor  muchas  manos  hasta  lle- 
gar al  museo   de   IVtrogríido. 

El  bajorrelieve  mide  mts.  0.()9  de 
alto  ])or  mts,  0.50  •/.  de  ancho  y  mía 
exacta  re])roducción  en  terracota  se 
encuentra  en  el  museo  Ronnat  de 
Bayona.  De  cualf|uier  modo,  cree- 
mos, en  atención  a  cierta  ])rimor{lial 
rigidez  de  línea  con  la  que  está  eje- 
cutado el  bajorrelieve  que  se  debe 
JNO.      considerar  como  una  de  las])rimeras 
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producciones  de  este  autor,  cuya  evc- 
lución  la  demuestran  otros  varios 
tralajos. 

En  primer  lugar,  un  «tondo»  de 
la  Madonna  en  adoración  del  Niño 
rodeado  por  una  graciosa  guirnalda 
de  querubines,  obra  existente  en  el 
Museo  Nacional  de  Florencia. 

Para  demostrar  cuanto  valía  a  sa 
tiempo  Antonio  Rossellino  está  el 
monumento  al  Cardenal  di  Porto- 
gallo  en  la  Iglesia  de  San  Miniato 
que  le  confirma  imperecedera  fama. 

Este  monumento  data  del  año  1461, 
contando  el  autor  en  aquel  enton- 
ces, treinta  y  cuatro  años.  Su  ejecu- 
ción tan  fina  se  observa  al  mirarlo 
de  cerca  y  a  este  respecto,  Vasari, 
agrega:  «A  San  Miniato  a  Monte», 
monasterio  de'  monaci  bianchi,  fuori 
delle  mura  di  Fiorenza,  gli  fu  fatto 
fare  la  sepoltuia  del  cardinale  di  Por- 
togallo;  la  quale  si  meravigliosamente 
fu  condotta  da  lui,  e  con  diligenza 
f'd  artifizio  cosí  grande  che  non  s'i- 
magini  artefice  alcuno  di  poter  mai 
vedere  cosa  alctma  che  di  pulitezza 
e  di  grazia  passare  la  possa  in  ma- 
niera alcuna.  E  certamente  a  chi  la 
considera  pare  imposibile,  non  che 
difficile  ch'ella  sia  condotta  cosí;  ve- 
dendosi  in  alcuni  angelí,  che  vi  sonó,  tanta 
grazia  e  bellezza  d'arte,  di  panni  e  di 
artifizio,  che,  é  non  paiono  piííi  di  marmo, 
ma  vivissimi.  Di  questi  Tuno  tiene  la  co- 
rona della  verginitá  di  quel  cardinale,  il 
quale  si  dice  che  morí  vergine,  l'altro  la 
palma  della  vittoria  ch'egli  acquisto  cen- 
tro il  mondo » 

Prueba  de  la  belleza  de  este  monumento 
es  el  hecho  de  haberle  sido  encargado  por 
Antonio  Piccolomini,  duca  de  Amalfi,  una 
reproducción  de  la  misma  obra,  para  hon- 
rar la  memoria  de  su  difunta  esposa  Ala- 
ría, hija  de  Ferdinando  rey  de  Ñapóles. 
La  diferencia  que  existe  entre  éstos  estriba 
en  que  la  figura  del  cardenal  fué  susti- 
tuida por  la  de  la  joven  esposa  y  que 
Rossellino  no  llegó  a  completar  su   obra 


MADONNA  Y  EL  NIÑO 


POR  I).  DA  SETTir.NANO. 


porque    lo    sorprendió    la    muerte    en    el 
año  1479. 

Entre  las  iglesias  de  Nápoíes  que  se 
distinguen  en  general  por  la  riqueza  de 
los  monumentos  funerarios  sobresale  aque- 
lla de  Santa  Ana  di  Lombardi,  conocida 
también  como  iglesia  de  Montoliveto. 

Puede  considerársele,  en  efecto,  como 
un  verdadero  museo,  recordando  las  obras 
de  Rossellino,  Benedetto  da  Majano,  Gui- 
do  Mazzoni  y  Giovanni  da  Ñola. 

Citaremos,  por  último,  en  el  altar  de 
mármol  de  la  capilla  Piccolomini,  una 
Navidad,  obra  cuya  parte  principal,  como 
se  ve,  podría  considerarse  como  amplia- 
ción de  aquella  del  tondo  del  Museo  Na- 
cional de  Florencia. 

Gustavo  Frizzoni. 
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PLATICA 

DE  "AVGVSTA". 

EXPOSICIÓN    DE    ARTES    DECORATU^AS 
EN     FRANCIA 

UNO  de  los  números  de  "Excelsior" 
correspondiente  al  mes  de  febre- 
ro próximo  pasado  trae  la  no- 
ticia de  una  moción  formulada 
por  la  "Société  de  l'art  et  de  l'industrie" 
en  el  sentido  de  pedir  al  gobierno  co- 
mience a  preparar  desde  ahora  la  gran 
exposición  de  artes  decorativas  que  ten- 
drá lugar  en  París  a  mediados  del  año 
1922.  En  sus  considerandos  principales 
la  moción  a  que  nos  referimos  hace  no- 
tar que  el  renacimiento  de  las  artes  apli- 
cadas a  la  industria  será  una  de  las 
principales  fuentes  de  recursos  para  Fran- 
cia. 

Este  programa  de  una  exposición  uni- 
versal que  los  hombres  más  bien  inten- 
cionados de  Francia  esperan  ver  realiza- 
do en  breve,  está  en  el  ambiente  desde 
hace  mucho  tiempr>.  El  primer  esquema 
fué  presentado  hace  seis  años  por  Roger 
Marx.  En  1913,  León  Berard  y  Gustavo 
Geffroy  sostuvieron  el  proyecto  Dayot 
ampliamente  estudiado.  Luis  Vauxcelles 
tomó  la  defensa  de  la  hermosa  iniciativa, 
que  algunos  diarios  miraban  con  ciertas 
reservas,  preponiendo  que  se  pusiera  al 
frente  de  la  obra  cuatro  arquitectos  mo- 
dernistas cuyos  nombres  son  garantía  de 
éxito:  Bonnier,  Plumet,  Perret  y  Luis  Sue. 
Después  de  algunas  incertidumbres  la 
idea  se  abre  camino  y  la  persona  de 
Fran<;ois  Camot  que  tendrá  a  su  cargo 
el  papel  de  comisario  general  la  hará 
seguramente  simpática  hasta  para  los 
más  reaccionarios. 

CORREO    MUSICAL 

"Penélope"  de  Réné  Fauchois  y  Gabriel 
Fauré  ha  llegado  a  la  Opera  Cómica:  es 
su  tercera  etapa  y,  seguramente  será  la 
ííltima.    En    efecto  -  escribe    Adolfo  Jullien 


en  "Le  Journal  des  Debats  -  cuando  apa- 
reció por  primera  vez  en  Montecarlo  sa- 
bíase que  n(?  alcanyaría  sino  a  un  núme- 
ro determinado  de  representaciones.  Lue- 
go, cuando  Gabriel  Astruc  la  acogió  en 
el  teatro  de  los  campos  Elíseos  ocupó 
durante  quince  días  a  lo  sumo  el  cartel 
de  este  teatro  cerrado  con  harta  frecuen- 
cia. Pero  ahora  que  se  inscribe  en  el  re- 
pertorio de  un  teatro  de  los  más  flore- 
cientes, sería  extraño  y  humillante  para 
nosotros  si  no  quedara  allí  de  un  modo 
definitivo  imponiéndose  a  los  sufragios 
del  público. 

¿No  tiene  acaso  todas  las  cualidades 
indispensables  para  el  éxito?  Sobre  los 
tres  cuadros,  relativamente  cortos  que 
constituyen  este  poema  lírico,  el  compo- 
sitor ha  escrito  una  música  cuya  elegan- 
cia y  refinamiento  no  sabríamos  ponde- 
ral como  es  debido.  El  libreto  es  de  una 
gran  claridad,  pues,  reduciendo  a  lo  es- 
trictamente necesario  los  episodios  en 
que  se  mueven  los  personajes  de  la  tra- 
ma, el  poeta  ha  hecho  de  Ulises  y  Pené- 
lope  un  grupo  luminoso  sobre  el  cual  se 
concentra  la  atención  de  los  espectadores. 


Es  tiempo  ya  de  considerar  entre  las 
buenas  obras  de  concierto  una  partitura 
escrita  ]:or  Marcel  Rousseau,  -  hijo  de 
Samuel  Rou.sseau,  y  coino  él  premio  de 
Roma,  -  para  acccmpañar  las  represen- 
taciones de  Berenice  en  el  Odeón. 

Este  comentario  musical,  formado  de 
preludios,  de  pequeñas  páginas  sinfónicas 
destinadas  a  pintar  les  movimientos  pa- 
sionales que  agitan  a  los  héroes  de  la 
hermosa  tragedia  y  a  evocar  los  aconte- 
cimientos que  goliiernan  su  destino,  lleva 
el  sello  de  un  excelente  músico  formado 
en  la  escuela  clásica  que  tan  altamente 
representa  su  padre,  evitando  todo  cuan- 
to pudiera  parecer  oscuro,  desordenado 
o  excesivo  en  un  espíritu  tan  neto  como 
el  suyo. 

"Jeanot  et  Colín"   fjue  el  Trianon    lírico 
ha    subido  a  escena   por    tercera    vez,    es 
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una  de  las  primeras  sino  la  primera 
obra  musical  a  la  que  se  pueda  aplicar 
en  Francia  la  denominación  de  opereta. 
Esta  palalíra,  en  realidad,  no  se  había 
empleado  jamás  antes  de  1842  y  fué  un 
crítico  de  la  época  quien  la  aplicó  a 
"Jeanot  et  Colín",  observando  que  todas 
las  operas  de  Nicoló  no  eran  sino  "ope- 
rettes".  El  juicio,  aunque  exacto,  es  qui- 
zás excesivo  pues  "Jeanot  et  Colín"  tie- 
ne páginas  verdaderamente  sabrosas  que 
han  resistido  al  análisis  del  público  des- 
de el  año  1814  en  que  se  presenta  por 
prime  a  vez. 


Es  fácil  profetizar,  escribe  Alberto  Gas- 
eo, que  el  Tríptico  musical  de  Puccini 
obtendrá  grandes  aplausos  despertando 
al  mismo  tiempo  animadas  controversias. 
Se  vituperará  a  "II  Tabarro"  por  su  ve- 
rismo casi  agresivo  y  se  le  exaltará  por 
la  riqueza  del  material  temático.  Se  dirá 
mali<;namente  que  "Suor  Angélica"  tiene 
una  espina  dorsal  tan  frágil  que,  para 
mantenerse  en  pie  debe  pedir  socorro  a 
sus  compañeras  de  fortuna.  Tan  solo 
"Gianni  Schicchi"  podrá  salir  del  paso 
sin  darse  de  manos  con  enemigos  de 
lanza  en  ristre. 

Refiriéndose  más  adelante  a  la  técnica 
armónica  del  tríptico  pucciniano,  el  men- 
cionado crítico  declara  c|ue  los  dos  pri- 
mer^  s  episodios  incorporan  al  arte  ita- 
liano moderno  elementos  conspicuos  de 
novedad.  A  Puccini  dice,  estudioso  y  as- 
tuto como  el  c|ue  más  no  se  le  ha  esca- 
pado nada  de  lo  que  produjera  el  arte 
contemporáneo.  Todo  autor  excepcional, 
desde  Debuss\'  hasta  Strawinsky,  ha  sido 
para  él  objeto  de  profundo  análisis,  y, 
cosa  extraordinaria,  nuestro  gran  com- 
positor no  ha  perdido  nada  a  su  perso- 
nalidad en  este  trato  asiduo  con  los  pe- 
ligrosos maestros  extranjeros:  ha  descu- 
bierto el  secreto  de  los  peligrosos  sirenes 
de  Francia  y  de  Rusia  y  se  ha  servido 
de  ellos  para  construir  solo  dos  edificios 
de  marcado  estilo  nacional. 


EL  ASUNTO  RODIN-LEBOSSE 

Comentando  ciertos  rumores  maledi- 
cientes cjue  afectan  la  memoria  del  gran 
Rodín,  Luciano  de  Caxonera  escribe  lo 
siguiente  que  tomamos  de  "El  Fígaro" 
de  Madrid: 

El  telégrafo  nos  trae  noticias  de  un 
nuevo  pleito  de  arte  que  se  ventila  entre 
artistas.  Según  dichas  referencias,  las  ad- 
mirables esculturas  de  Rodín  no  son  de 
Rodín.  El  autor  de  ellas  es  un  hombre 
casi  ignorado,  cuyo  genio  vivía  casi  ocul- 
to en  los  estudios  de  sus  compañeros, 
que  de  un  maestro,  según  se  dice,  fué  a 
parar  a  otro,  hasta  que,  de  tumbo  en 
tumbo,  cayó  al  lado  de  Rodín. 

Lebossé  era  un  espíritu  lleno  de  tortu- 
ra. El  demonio  negro  c^el  alcohol  le  ha- 
bía embrujado.  La  bella  musa  de  Lebo- 
ssé, como  lo  fué  de  Verlainc  y  de  Baude- 
laire,  era  la  traidora  esmeralda  de  un 
ajenjo.  Su  vida  casi  siempre  era  la  redu- 
cida frontera  del  alcoholismo,  c|ue  il:a 
minándole,  que  íbale  destruyendo  su  or- 
ganismo, que  no  dejaba  a  su  genio  mos- 
trarse en  toda  su  magnífica  amplitud, 
porqué  le  atenazaba  su  vicio,  porqué  su 
vicio  le  sujetaba  en  las  duras  condiciones 
de  existencia  que  querían  imponerle  los 
demás,  los  hombres  metódicos,  orelenados, 
cuyo  fin  único  es  vivir  como  una  máqui- 
na, perfectamente  organizados,  ]:ara  que 
el  engranaje  mecánico  de  todos  sus  ac- 
tos no  sufra  la  más  leve  alteración. 

Lebossé,  como  Pee,  vio  mediatizada  su 
propia  obra  por  su  propio  vicio,  tal  vez 
porque  a  sus  ideas  de  arte  quería  poner- 
le las  locas  y  divinas  alas  que  les  pres- 
taba el  alcohol.  Y  así  vivió  años  y  años, 
precariamente,  subsistiendo  con  miseria, 
entregando,  según  dicen,  su  propio  talen- 
to, el  aura  dorada  de  su  genio,  a  merca- 
deres sin  conciencia  y  prestando  su  ayu- 
da valiosa,  infiltrándole  el  soplo  divino 
de  su  arte  a  concepciones  que  luego,  or- 
gullosos, firmaban  maestros  sin  grandeza 
y  sin  genio. 

Por    causa    de    este    asunto,    en  el   que 
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iuterviene  tjn  núcleo  numere  so  de  artis- 
tas, se  comienza  a  hablar  del  egoísmo  de 
Rodin.  Creo  que  la  tal  especie  se  desau- 
toriza por  sí  sola. 

Rodin  artísticamente  no  necesitó  nun- 
ca vivir  del  genio  de  Lebossé,  como 
«L'Eclair»  escribe.  Bien  que  Lebossé  le 
ayudase;  bien  que  Lebossé  hasta  mejora- 
se lo  que  Rodin  hubiese  creado;  pero  la 
creación,  la  suprema  concepción,  era  de 
Rodin,  siempre  de  Rodin.  Decir  lo  con- 
trario es  cerrar  los  ojos  a  la  realidad,  es 
tan  absurdo  como  poner  un  límite  al 
vuelo  amplio  y  noble  del  águila...  La  en- 
vidia no  se  detiene  ni  ante  el  hermetis- 
mo de  una  losa  sepulcral.  Retoña  y  vive 
para  socavar  y  destrozar  un  nombre  que 
ha  logrado  llegar  a  la  inmortalidad.  Y 
la  envidia  ha  hecho  que  nazca  el  escán- 
dalo, y  este  escándalo  se  unirá  a  un 
nombre,  y  su  recuerdo,  muy  unido  y 
muy  enlazado,  acudirá  a  la  memoria  al 
lado  de  la  obra  venerada. 

En  estos  últimos  días  acerca  del  nom- 
bre de  Rodin  se  han  tejido  las  más  ab- 
surdas historias,  se  han  inventado  las 
anécdotas  más  disparatadas.  Rodin,  mer- 
cader; Rodin,  usurero;  Rodin,  usurpador 
de  la  obra  de  infelices  que  vendían  su 
talento  por  la  mísera  soldada  que  nece- 
sitaban para  una  frugal  comida  y  un 
inhóspito  hostal...  Me  atrevería  a  decir, 
sin  temor  a  equivocarme,  que  nada  es 
verdad.  Ha  sido  la  envidia,  la  ruin  envi- 
dia. Las  declaraciones  de  Jonchery  son 
un  ejemplo;  las  denuncias  de  Judith  Cia- 
del,  otro  más  importante,  porque  ante 
ellas  se  abre  un  sensacional  proceso. 

Si  el  talento  de  Lebossé  hubiese  sido 
una  cosa  efectiva,  por  muj^  encima  del 
de  Rodin;  Lebossé,  a  pesar  de  las  ingra- 
tas condiciones  en  que  se  desarrollaba 
su  anómala  vida,  a  hurto  de  las  defor- 
midades estructurales  de  su  existencia; 
Lebossé,  con  una  sola  obra,  con  un  solo 
rasgo  en  una  sola  obra,  hubiese  llegado 
a  imponerse,  como  en  otras  actividades 
del  arte  llegaron  a  conquistar  un  nombre, 
que  no  cae  en  el    olvido,    Poe,    Verlaine, 


Baudelaire,  a  trueque  de  hallarse  embru- 
jados con  el  demonio  del  alcohol  y  vivir 
la  vida  a  través  de  la  traidora  esmeral- 
da del  ajenjo 

UN  RETRATO  DE  GOYA 

«La  Feliciana»  es  uno  de  los  mejores 
entre  los  muchos  retratos  femeninos  que 
ha  pintado  Goya.  Su  genio  lo  marcó  con 
los  prestigios  de  un  arte  inconfundible  y 
toda  en  él  responde  a  su  peculiar  manera 
de  retratista.  El  colorido  suave  del  ros- 
:ro  que  se  destaca  en  el  negro  y  luju- 
riante marco  del  pelo;  los  ojos  que  viven 
ensotíando;  la  boca  de  labios  abultados 
vivos  e  inquietos;  el  bUvSto  erguido  de  una 
desafiadora  Manola  de  Avapies  o  Mara- 
villas; la  época,  toda,  que  es  un  florón 
de  arte  y  de  leyenda  en  esa  vida  del  Ma- 
drid jaranero  y  pintoresco.  Todo  esto  es 
Goya  y,  sin  embargo,  ese  retrato  tenién- 
dolo todo,  siendo  como  un  enorme  poder 
de  evocación,  tiene  algo  que  se  escapa  ya 
de  la  técnica  de  Goya,  de  los  pinceles  de 
Goya,  de  la  paleta  de  Goj^a:  es  el  último 
aleteo  de  su  juventud  y  de  sn  amor. 

Este  retrato  que  estuvo  perdido  durante 
muchos  años  acaba  de  ser  donado  al  Mu- 
seo del  Prado  por  los  hijos  de.  Cristóbal 
Férriz,  un  pintar  español  de  méritos  muy 
singulares  que  lo  encontró  por  milagro  en 
un  baratillo  de  Madrid  y  supo  restau- 
rarlo con  una  fidelidad  tan  grande  como 
su  amor  por  el  gran  artista  del  siglo  XIX. 

«APOLO» 

Con  este  título  acaba  de  aparecer  en 
Rosario  (Santa  Fe)  el  primer  número  de 
una  revista  de  arte  que  como  la  de  «El 
Círculo »  llega  a  la  liza  con  un  programa 
de  espiritualización  y  cultura. 

El  programa  de  nuestro  flamante  cole- 
ga— al  que  deseamos  vida  extensa  y  prós- 
pera—  está  comprendido  integramente  en 
estas  palabras  que  le  sirven  de  preámbulo : 

«Rosario,  Ciudad  del  cereal — de  calles 
pantanosas  tiradas  a  cordel,  chatas  y  abra- 
sadas por   un    sol  de  cal;  de  estatuas  de 
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pésimo  gusto  indastrial;  de  hombres  con  cipal  y    el    Hall    de  entrada.    Según    una 

mirada  triste  y  afiebrada  de  tanto  correr  opinión    autorizada   la  exposición    desde 

tras  el  centavo  o  del  vanidoso  puesto  po-  el    punto  de  vista    profesional,    llena    de 

lítico,  —  tiene  también  dentro  de  su  vida  satisfacción  al  demostrar  que  el  arte  grá- 

traginada  y  vulgar,  hombres  que  sueñan:  fico  italiano  se  encuentra  en  todo  su  vi- 

tiene  artistas.  gor.    La  gran    plancha  al    agua    fuerte  y 

«Pero  sus  artistas  no  están  unidos  por-  un  difundido  empleo  de  tintas  de  impren- 
que  entre  tantos  hombres  que  los  rodean  ta  de  gran  afecto,  responde  evidentemen- 
y  separan,  no  hay  corazones  conductores  te  a  esa  sutil  cualidad  de  estilo  e  impre- 
que trasmitan  el  suave  fluido  del  arte;  y  sión  inherentes  al  noble  periodo  de  la 
no  pueden  amarse  porque  no  se  conocen,  tradición  italiana.  El  "Clou"  de  la  expo- 

«Y  para  que  se  aproximen  y  se  amen,  sición    radicaba,    sin    embargo    en    varios 

nace  esta  revista  como  una  colmena  co-  pirograbados    entre    los    cuales    muchos 

mim,  donde  cada  uno  puede  traer  su  entu-  pintados  de  color.  Los  de  Adolfo  Karolis, 

siasmo  y  su  obra, — sea  de  cualquier  ten-  revelan  en  extremo    un    alto  nivel  de  di- 

dencia  —  dulcificando  así  la  vida  de  todos;  bujo   imaginativo.    Presentó  un  gran  nú- 

y  sean  también  estas  sus  páginas,  abier-  mero  de  grabados    en    madera  de  intere- 

tas  como  amorosos  brazos  hacia  los  artis-  santes    sujetos    alegóricos,     tales    como: 

tas  de  América,  el  vaso  donde  todos  puedan  '*La  Patria  madre"  y  el  "Santo  ejercito", 

verter  la  miel  de  sus  sueños  o  el  estimú-  La    presentación    de    esa   tranquila    obra 

lante  y  sereno  vino  de  sus  críticas,  para  "La  tarde",    con  un  gran    sentido   de  at- 

fortalecer    nuestros    ideales   y  orientar   a  mósfera    caliginoso  y  del    aletear  de  una 

esos  hombres  que   cotidianamente    viven  vela,   expresan    admirablemente   el   calor 

y  sufren  a  nuestro  lado,  sin  tener  finali.  de  las  tardes  estivales  en  Venecia.   Anto- 

dad  suave  en  la  vida,  sin  saber  del  amor  nio    Maroni,    hábil    artista,    expuso    una 

de  la  sombra  de  un  árbol,  sin  contemplar  cantidad    de    "ex    libris"    impresos.    Los 

el  cielo,  sin  amar  la  naturaleza,  ternero-  "siete  vicios"  representa  un    Numen    que 

sos  de  soledad,  y  enseñarles  la  suprema  cabalga  en  una   Hidra,    sosteniendo    una 

Fé,  la    que   es    Verdad    y  Belleza :    la   Fé  copa  de  oro  con  su  mano   levantada, 

estética».  Juicio  agudo   muestra  el    artista  en   la 

elección  que  ha  hecho  de  las  líneas  y  to- 

EL  ARTE   GRÁFICO   ITALIANO  q^es    de    este   dibujo,    tan    indispensables 

EN  LA  ACTUALIDAD  ambos  como  elemento   exterior.    "Allego- 

Ecos    de    una    exposición    en    Londres  ^^«"'  '^«^  «"«  ^^^-^^^  3'  diosas  del  Olimpo, 

flores  y  frutos  es  igualmente  rica  en  efec- 

La  exposición  de  las  obras  de  la  Aso-  tos.  Su  obra  "la  Morte",  tiene  el  poder 
ciación  "Acquafortisti  e  Incisori  di  Milano"  de  dibujo  y  el  trágico  sentimiento  de  un 
realizada  últimamente  en  Londres  en  la  William  Blake  o  un  Legres. 
Suffolk  Street  Galleries,  fué  sin  duda  al-  Hay  otro  grabado  en  madera  "Nobile 
guna  debida  a  la  feliz  iniciativa  del  Pre-  maremma"  por  G.  Guarnieri,  curioso  e 
sidente  y  Miembros  de  la  Royal  Socíety  interesante  retrato  de  cabeza,  con  un 
of  British  Artists.  La  exposición  puesta  fondo  de  cielo,  en  el  que  las  formas  de 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  italiano  las  nubes  sugieren  la  idea  de  un  mons- 
n os  ofreció — dice  The  Studio — la  oportu-  truo  gorgoniano.  "El  caminante"  y  "El 
ninad  de  poder  apreciar  esa  manifesta-  judio  errante"  dos  delicadas  monocromías 
ción  representativa  del  arte  italiano  con-  han  sido  tratados  de  acuerdo  con  el  te- 
temporáneo.  Las  obras  en  número  de  ma  con  un  sentimiento  de  gran  simpatía, 
doscientas,  más  o  menos,  distribuidas  Los  grabados  de  G.  Barbieri,  especial- 
admirablemente  llenaban  la  galería  prin-  mente  "I  Ritardatari"  y  "Jardín  de   Bo- 

197 


Pláticci.  de   ^^AVGVSTA'\ 


boli"  en  Florencia  y  las  ilustraciones  de 
el  Decameron  de  Disertori,  son  dignas 
de  hacerse. notar. 

Volviendo  a  los  grabados  y  aguas  tin- 
tas, debemos  llamar  la  atención  sobre  la 
obra  de  Aristides  Sartorio,  artista  bien 
conocido  y  apreciado.  Expuso  dos  graba- 
dos, poderosas  composiciones  trájicas, 
por  decir  así,  tratados  con  mucha  ener- 
gía: "Lotta  regale"  y  "Mostri  immani", 
que  representan  la  lucha  de  los  animales 
salvajes.  "El  arma"  y  "Shrapnel"',  son  el 
simbolismo  de  la  tragedia  amenazante 
de  dos  guerras,  por   Anselmo  Bucci,  gra- 


bado que  en  su  intrépida  y  simple  ejecu- 
ción muestra  hasta  la  evidencia  el  inte- 
rés de  un  estudio  muy  de  actualidad. 
"Procesión  de  las  reliquias"  de  Humber- 
to Principe,  ostenta  en  una  gran  plancha, 
tal  vez  de  grandes  dimensiones,  un  suje- 
to de  forma  arquitectónica  poderosa,  in- 
terpretado al  modo  de  un  nocturno,  Ubal- 
do  Magavacca  expuso  una  linda  agua- 
tinta "Ábside  de  Catedral"  y  Giovano 
Grepi,  mostró  gran  delicadeza  en  la  eje- 
cución de  su  obra  "11  duomo  di  Milano" 
que  con  sus  volutas  fiamigeras  parece 
perforar  el  cielo.  {Contiiiuíirá). 


Salón  y  artistd 


Titulo  (le  la  obni 


Coinprndor 


Oerbincí  Guido 

» 


» 
» 


Pre«-io 


Huacos  tipo  Perú 

Plato  tipo  Calchaquí 

Proyectos  papel 

2  cofres  tipo  calchaquí 

Cofre 


» 

Porta  libr(;s 

» 

Repisa 

A.  G.  Gramajo 

Resp(ms() 

J.  Henckel 

Almohadón 

J.  C.  Huergo 

Sin  pan  y  sin  Tral  ajo 

V  Igartíia 

Vaso  quislema 

J.  Larco 

Acuarelas 

Sara  y  J.  Larco 

El  Tango 

C.  Onelli 

» 

» 

Alfombra 

» 
» 

» 
» 
T.  Pardo  de  Tavera 

» 
» 
Parisienne 

» 

Londinense 

>> 

Japonesa 

» 

China 

» 

Jan   Rée 

C.  Donnis 

l*ergamino 

L.  Ruiz 

Velón 

A.  Salvat 

Vírgenes  votivas 

AI.  Soulages 

Cubierta  de  libro 

Susana  Soulages 

Bombonera 

J.  Thorneille 

Cardos 

Totslfs 
t 


Maqueira  Rodríguez  100 

Sra.  Baile  van  a  15 

Com.  N.  de  B.  Artes  4-50 

Sra.  Donnis  350 

C.  N.  B.  Artes  300 

Maqueira  Rodríguez  150 

A.  Carmen  50 

T.  Pardo  de  Tavera  100 

A.  Casaubon  100 

C.  N.  B.  Artes  200 

J.  Fontaine  50 

J.  Maqueira  Rodríguez  100 

Sofía  Lagos  20 

E.  Vivot  500 

N.  French  100 

C.  N.  B.  Artes  360 

C.  Villagra  591 

Dorrego  Miqucns  39 

Emiliano  Vivot  39 

J.  Soto  Acebal  39 

A.  Casaubon  380 

Carlos  Díaz   \'élez  380 

»  380 

J.  Maqueira  Rodríguez  380 

Eugenio  Noe  380 

C.  N.  B.  Artes  300 

Juan  For tabal  750 

C.  N.  B.  Artes  300 

Sra.  Díaz  Vélez  50 

Sra.  F.  Devoto  50 

Sra.  de  Crotto  50 
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Salón  y  artista 


A.  Travascio 


Titulo  (le  la  obra 


Comprador 


Fantasía 
Mancha  de  qolor 
Cacharro 


A.  GoniTÜ 
L.  Dtifonr 
C.  N.  B.  Artes 


Precio 

Totfllrs 

íi 

t 

50 

50 

60 

S.19S 

RESUMKN    DE    VENTAS    OFICIALES    Y    RECOMPENSAS 

Venta  Pedro  Blanes  Víale 

Venta  Salón  de  acuarelistas 

Venta  Salón  de  Otoño  (Rosario) 

Venta  Weiss  -  Ko?si 

Venta  Rodolfo  Franco 

Venta  y  Preinios  Salón  Anual 

Venta  Salón  Artes  Decorativas 


8 

12.7^0 

» 

4-3^0 

;^ 

14.970 

» 

G  aro 

» 

G.2Gr) 

» 

35.730 

» 

S.19S 

8        88.673 


LOS    M.\S    ALTOS    PRECIOS    DE    VENTAS    REALIZADAS    EN    FRANCIA,    EN    LOS    ÚLTIMOS     AÑOS 


Venta 


Autor 


Tiiulo  de  la  obra 


Coniprndor 


Priífio 
en  francos 


1913 


Hotel  Drouot 

Dronais 

El  niño  y  el   perrito 
vendido  en  1862  por 

2.500  francos 

M. 

Wildenstein 

145.000 

Venta  Kraemcr 

Dronais 

Müe.  de  Rcnians 

» 

125.000 

» 

Fragonard 

Cuatro  panneaux 

M. 

Lev  y 

355.00(^ 

» 

Laurence 

Lady  Owen 

M. 

Hodgkins 

171 .0(K) 

» 

Robert 

Una  Fiesta,  V.  Mediéis 

XX 

1(X).200 

» 

Vigce  Lcbrun 

La  reina  M.  Antonieta 

M. 

Hodglvins 

180.000 

Steensíracht 

Brouwer 

La  Tabagie 

M. 

Kleinberger 

426.500 

» 

Ger.  Zcr  Bí)rch 

Cuidados  maternos 

M. 

Fred  Alullcr 

305.000 

» 

Iloblema 

Los  dos  molinos 

» 

286.000 

» 

Metzu 

El  niño  enfermo 

M. 

Kleinberger 

312.000 

» 

Rcmbrandt 

Bethsabce 

M. 

Derveen 

1.000.000 

» 

Jan  Stcen 

Alegre  Compañía 

M. 

Fred   Muller 

370.000 

Fischoff 

Cuvp 

Pa'rtida  de  caza 

M. 

Kleinberger 

145.0(X) 

M.  de  Nemes 

Tintoretto 

Cristo  y  la  adúltera 

Duran d    Ruel 

240.000 

» 

Frans  Hals 

Retrato 

M. 

Biermann 

290.000 

» 

Rembrandt 

Retrato  de  su  padre 

M. 

Seimun  de  Ricci 

516.000 

Ronart 

Corot 

Baignenses 

-M. 

Knoedler 

210.000 

» 

» 

Trivoli,  vendido  en  1875 

venta  Carot  en  4.000  frs. 

M. 

Roccart 

111.000 

» 

Degas 

La  Danza 

M. 

Knoedler 

150.000 

» 

» 

Danseuses  a  la  barre 

M. 

Duran  d-Ruel 

435.000 
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Venta 


Autor 


Titulo  de  la  obra  '  (¡omprador 


Precio 
en  frHneos 


AvTiarfl 


IVIaloncl 
Fra  Angélico 


>■> 

S.  di  Paolo 

Crespi 

Atribuido 

a  Miguel  Ángel 

Atribuido 

a  Leonardo 

Miirrav 

Boucher 

» 

Van  Dvck 

» 

Rembrandt 

Jules  Forges 
Coleman 

» 
Corot 

Hotel  Drouot 

» 

Durante  la  guerra 

La  virgen  y  el  niño         M.  Feral 

La  virgen  y  el  niño, 
vendido  en  1886  por 
11.600  francos  venta 
Tuquetti  iM. 

Vida  de  S.  Juan  Bautista 

Madama  Crespi  M. 


Virgen  del  Ave  María 

Joven  mujer  M. 
Lucas  Vasterman  el  viejoM. 

Retrato  M. 

Vieja  reflexionando  M. 

Bords  de  ri viere  M. 

Odalisca  M. 


125.000 


Kleimberger 

109.000 

» 

160.000 

Feral 

136.000 

^> 

141.000 

Bandcrn 

190.000 

Fouquet 

130.000 

Kahir 

315.000 

Frick 

1.250.000 

Tripp 

118.000 

Georges    Petit    120.000 


Anotaremos    asimismo,    tres    cabecitas  toilette"    comprado    por  Durand  Kuel  en 

al  lápiz    de    Watteau    (vendidas    en    1912  101.000  francos,  y  un   pequeño  retrato  al 

en  71.000  francos)  y  en   la  venta  Hod  y  lápiz  por  Ingres,   adquirido    por   el  Lou- 

Kins  en  60.000;  un    pastel  de   Degas  ''La  vre  en  56.000  francos. 

1918 
Aielier  de  Edgard  Degas 

Cuadros   de   su  colección    particular 

Atelier  Degas 

Estampas 

Cuadros  (2'^  venta)  colección  partic. 

Estampas 

Atelie "  Degas  (3'^  venta) 

frs.      9.727.971 


frs. 

1.966.220 

» 

5.602.400 

» 

74.092 

» 

137.941 

» 

293.128 

» 

1.654.190 

En  el  año  1918,  mencionaremos  única- 
mente esta  venta,  sin  enumerar  las  otras, 
donde,  un  centenar  de  telas  sobrepasaron 
la  cifra  de  1.000.000  de  francos;  y  nos  re- 
feriremos solo  a  ella,  por  el  admirable 
ejemplo  que  encien'a,  el  hecho  insólito, 
de  realizarse  tranquilamente  cuando  el 
ejército  alemán  efectuaba  su  postrero  y 
poderoso  esfuerzo  jugando  la  última  carta, 
en  el  ataque  de  mayo  en  dirección  a  París. 


Alien  tras  las  hordas  invasortis  avanza- 
ban, allá,  en  el  viejo  atelier  de  Degas, 
un  grupo  de  hombres  se  disputaba  la 
honra  de  poseer  algo  que  representara 
el  espíritu  luminoso  del  gran  maestro 
francés.  La  obra  espiritual  seguía  su  cur- 
so, serenamente,  mientras  solare  la  Mar- 
ne,    se  repetía   por  dos  veces  el  milagro. 

X.   X. 
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EXPOSICIONES 
bE  PINTURA  bE 
PRinER     ORbEN 


CALVARIO-       TABLA    ALEMANA      SIGLO    XVI 


AIsmCUEDADES 


restamos 


Dinero 


La  Equitativa 

LA     CASA     MAS     ANTIGUA 


Sobre  alhajas,   objetos  de  arte,  artículos   de 
óptica,  fotográficos  y 


Pólizas    del    Banco    Municipal    de 
Préstamos.     

En  las  mismas   condiciones  de  sü 
MÓDICA  TARIFA   

Rapidez  y  absoluta  reserva 

358  -  CerritG  -  358 
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VI 


Paso  a  Paso.... 

SE  VAN  IMPONIENDO 

1  A^    Pl  AC\^   V    PAPFI  P^ 

|;*»»iawr~t '    ;•       |       | 

L^C5    1  L/tVÍ^Ao    I     1  ArtLto 

1    ''"^'''^■■'.-y    ,    ^l 

i 

i 

INO  HAY  MEJORES 

" 

1       fw 

l'NICOS    CONCKSIONAKIOS 

/ 

DROGUER  A  DE  LA  ESTRELLA  Ltda. 

/ 

1 

SECCIÓN  ÓPTICA                                  431   ALSINA  455 

S    ^ 

Y    FOTOGRAFÍA                                   BUENOS    AIRES 

PIAXOS 


;2)G'- 


PIANOS  Y 
=  MÚSICA 

La  casa  mas  antigua 
de  la    RapúbJica 

Carlos  S.Li)t(eriiioser 

RtVADAVIA    853 

U.T.  2713,  Itad    -    B.  AIRES 


'(( 


A  LOS  MANDARINES" 

Casa  Principal:  SAN  JUAN  2164 

U.  T.  1437  B.  Orden  —  Coop.  T.  222,  Sud. 


LOS     MEJORES  c  W|;^N  ^^Rf/irp        PEBEN    SU     ÉXITO 

CAFES    Y   TES     '^¿tJk'i^  $   «^      a  sis  caiidades 


SUCURSALES 

Rivadavia    1092 
Rivadavia    1450 
Rivadavia    7023 
Santa    Fé    1886 
Corrientes   4216 
Cabildo   3t<H) 
B.  de  lri|[<iyen  1117 
Santa    Fe   4521 
Brasil    II6() 


HAACA  i^fClSTnADA, 

Cangallo    <),;.1 
Viamonte    1.'>(.6 


SUCURSALES 

Entre    Ríos    732 
Rivadavia    5344 
Laprida  H¥)  (Lomas) 
Santa   Fe   2685 
Giribone  290 
Cabildo  2076 
Sgo.  del  Estero  173t. 

(Mar  d<l  l'IaU) 


INSTITUTO  DE  DANZAS  MODERNAS 


ÚNICO  cH  SUD  AMERICA 

Académico:  J.  C.  HERRERA 

Maestro  director  argentino  diplomado 
•  en  Londres,  París  y  Buenos  Aires 

Maectro  oficial  del  Plaza  Hotel 

y  Majestic  Hotel    

Creador  dé  los  bailes  de    la  opereta 
—   La  Duquesa  de  Bal  Tabarin    — 


Sucursal  en  Mar  del  Plata 
Las   clases    son    privadas 

Bartolomé  MITRE  .1282 

U.  T.  5830,   Libertad 


"LA  BOTÁNICA" 

A    TODOS    LOS    ENFERMOS  SIN    EXCEPCIÓN 
CUR.A    NATURAL 

CATALOGO    Y    EXPLICACIONES    GRATI3 
A    QUIEN    LO    SOLICITE. 

PERSONALMENTE    RIVADAVIA    6833 

PROFESOR    NATURALISTA      D.     CARRERA 
TODOS   LOS    días    de   8   a    m.    a    8    p    m 

*^. 

VENTA     DE    YERBAS    DE     LA     FLOR    ANDINA 


VII 


AüMIDOH     TIGRE 

PARA     Eü    PüAHCHflDO    DE    LkÜJO 


<'Las  OiencUs"  <li>  A.  Quiíli  Buffiírini,  Janiíi  HiTt  —  Fotograbados  de  la  Casa  Radnelli 
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Decoraciones  en  todos  estilos 
Muebles  y  antigüedades 

Florida  833  Buenos  ñires 
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